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BIENVENIDA
Por Paola Zavala Saeb

Hemos hablado mucho de la violencia. Llevamos alrede- 
dor de 15 años hablando sobre ella, documentándola, 
estudiándola y viviéndola de manera cada vez más 
próxima. Los noticieros, las conversaciones, la música 
y otras expresiones artísticas nos recuerdan constan-
temente la realidad en la que estamos inmersos. Sin 
embargo, poco hemos propuesto socialmente para  
intentar la paz.

Con esa meta hacemos los Laboratorios de Paz, una 
propuesta que desde la UNAM, a través del Centro Cul-
tural Universitario Tlatelolco (CCUT), busca contribuir a 
partir de la cultura y las artes para la construcción de paz 
y la prevención de las violencias en los barrios. Nuestro 
objetivo es construir vínculos desde el diálogo entre la 
universidad y las comunidades cercanas para imaginar 
posibilidades que lleven a la reducción de violencias. 
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Es en ese marco que se realiza ¿Quién respalda al ba-
rrio?, un encuentro dirigido a colectivos, organizacio-
nes civiles, artistas, activistas y gestores culturales 
que trabajan en contextos de violencia y en torno a la  
cultura para la paz. 

La primera edición de este encuentro, realizada en 
2021, estuvo conformada por conversaciones entre 
expertas y expertos en estudios sobre la violencia y el 
crimen en la Ciudad de México, quienes arrojaron dife-
rentes perspectivas y estrategias para trabajar la pre-
vención de la violencia desde la cultura y las prácticas 
artísticas. A la par, se realizaron diferentes talleres en-
focados en facilitar saberes desde la gestión cultural, 
el hip-hop, lxs cuerpxs y movimientos, y la producción 
audiovisual; como parte de ese proceso realizamos una 
publicación editorial que sistematiza toda la experiencia 
y que pueden encontrar en nuestro sitio web: tlatelolco.
unam.mx/labdepaz23/

Para esta segunda edición, desde el CCUT promovi-
mos una vinculación interinstitucional con otras dos ins-
tancias de la UNAM que son el Colegio de San Ildefonso 
(CSI) y el Museo Universitario del Chopo (MUCH), y con el 
Centro Cultural de España en México (CCEMx), otro im-
portante actor cultural que trabaja desde perspectivas 

¿Quién respalda al barrio?

12

http://tlatelolco.unam.mx/labdepaz23/ 
http://tlatelolco.unam.mx/labdepaz23/ 


que compartimos. Fue así que las cuatro instancias uni-
mos esperanzas, espacios y voluntades para concretar 
este segundo encuentro y conformar un Corredor Cul-
tural de Paz en la zona territorial que nos encontramos.

La segunda edición de ¿Quién respalda al barrio? 
se diseñó como un espacio para imaginar, cuestionar, 
aprender y crear. En agosto de 2022, invitamos a per-
sonas comprometidas con el trabajo en territorio y con 
el mejoramiento de su entorno a crear proyectos que: 
i) abonaran a la cultura de paz, ii) contribuyeran a for-
talecer los lazos comunitarios y iii) propiciaran espacios 
seguros para el desarrollo de las personas a través de 
los procesos culturales y las prácticas artísticas. 

Luego, en septiembre de 2022 arrancamos con un 
grupo de un poco más de 30 personas, quienes durante 
cuatro semanas dialogaron y reflexionaron sobre temas 
de gestión cultural, incidencia comunitaria, cultura de 
paz y diseño de proyectos. Posterior a ello, se dividie-
ron en equipos —cada uno con un mentor, mentora o 
grupo de mentorxs— para pensar, articular, diseñar e 
implementar sus proyectos en territorio. Durante la últi-
ma semana de noviembre y la primera de diciembre, se 
realizaron jornadas culturales en cada uno de los espa-
cios para activar el Corredor Cultural de Paz.

Bienvenida
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Esta publicación está hecha con tres intenciones fun-
damentales: la primera es recopilar el trabajo desarro-
llado durante la segunda edición de ¿Quién respalda al 
barrio?, la segunda, compartir los procesos de traba-
jo, retos y aprendizajes de quienes participaron en el 
proceso y la tercera, ser material de consulta donde se 
puedan encontrar herramientas, reflexiones e inspira-
ciones para desarrollar proyectos culturales de inciden-
cia comunitaria.

Desde el Centro Cultural Universitario Tlatelolco se-
guiremos impulsando el fortalecimiento del Corredor 
Cultural de Paz a través del diálogo con las comunida-
des, facilitando espacios de encuentro, intercambiando 
ideas, reflexiones y realizando acciones encaminadas a 
construir paz y prevención de las violencias en los ba-
rrios a través de la cultura y las artes. 

Paola Zavala es abogada, activista y analista política. Ac-

tualmente colabora desde la UNAM con proyectos enfoca-

dos a la cultura para la paz del Centro Cultural Universitario 

Tlatelolco y preside OCUPA, Organización Comunitaria para 

la Paz A.C.

¿Quién respalda al barrio?

14







Cultura comunitaria para la paz

1717

LABORATORIOS DE PAZ:
UN TRABAJO DE VINCULACIÓN
E INCIDENCIA DESDE LA UNAM
Por Jacobo Dayán

En México, vivimos violencias en plural y lo que tenemos 
es una respuesta monolítica a éstas. Es decir, tenemos 
fenómenos de violencia muy diferenciados: podemos 
tener confrontaciones de bandas fuertemente armadas 
o el ejército enfrentando a criminales altamente pode-
rosos en distintas partes del país, y esa es la violencia 
que más vemos en los medios de comunicación.

Sin embargo, de manera cotidiana las violencias 
obedecen a distintos fenómenos como violencia intra-

Cultura comunitaria para la paz
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familiar, violencia en el espacio laboral, violencia en las 
escuelas, en el transporte público, robo, secuestro, fe-
minicidios. Tenemos violencias muy diferenciadas en el 
país y la respuesta que hemos dado como sociedad-go-
bierno, ya por varios sexenios, ha sido la misma: incre-
mentar la fuerza bruta en las calles, particularmente las 
fuerzas armadas, aumentar las penas y profundizar la 
prisión preventiva oficiosa. 

Para todas las violencias, la respuesta es militares y 
un sistema represivo del aparato judicial, ¿de qué sirve 
que haya militares en las calles para la violencia intrafa-
miliar, para el robo en casa habitación, para el robo en 
transporte público, para la violencia en las calles?

En ese sentido, una de las líneas de trabajo del Cen-
tro Cultural Universitario Tlatelolco (CCUT) es cuestionar 
la militarización y promover la participación social en la 
construcción de paz a partir de la cultura y el arte. Para 
ello, desde 2019 comenzamos los Laboratorios de Paz, 
un programa cultural para la transformación social en 
territorios afectados por la inseguridad y las violencias 
en la Ciudad de México. 

Los Laboratorios de Paz son una respuesta a los 
retos que enfrentan las comunidades vecinas al CCUT, 
el cual comparte fronteras con colonias que registran 
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alta incidencia delictiva, tales como Centro, Buenavis-
ta, Guerrero, Morelos y Peralvillo. Al mismo tiempo, 
en esta zona hemos identificado diferentes problemá-
ticas como inequidad económica, vulnerabilidad que 
enfrentan jóvenes en riesgo delictivo, prácticas vio-
lentas en la gestión del conflicto, aprendizaje social de  
la violencia, estigmatización de ciertas prácticas cul-
turales y una brecha entre lo académico y este sector  
de la población.

Con esto como base, los Laboratorios de Paz tienen 
tres ejes de acción: 1) espacios expositivos y de media-
ción inclusiva, 2) educación artística para poblaciones 
vulnerables, y 3) ¿Quién respalda al barrio?, un proyec-
to de incidencia comunitaria que convoca a colectivos, 
organizaciones civiles, artistas, activistas y gestores cul-
turales que trabajan con jóvenes en contextos de vio-
lencia, a fin de generar y compartir saberes para la paci-
ficación de nuestras comunidades. 

Para la segunda edición de ¿Quién respalda al ba-
rrio?, decidimos, desde la institucionalidad y como espa-
cio universitario, no imponer proyectos culturales, sino 
apoyar lo que está ahí, es decir, tratar de identificar lo 
que está en el terreno y potenciarlo desde las posibilida-
des institucionales con las que contamos. 
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En este sentido, ubicamos la necesidad de articular una 
red de centros culturales que trabajan en territorios 
vecinos para desarrollar acciones de prevención de las 
violencias a través de la cultura y las artes. Tres instan-
cias de la UNAM están insertas en zonas cercanas con 
altos índices de inseguridad: el Museo Universitario del 
Chopo, el Colegio de San Ildefonso y el Centro Cultural 
Universitario Tlatelolco. Adicionalmente, el Centro Cul-
tural de España en México se sumó a articular esta red, 
con un objetivo común: aprender y compartir experien-
cias en cultura para la paz. 

Por eso se llaman Laboratorios de Paz, no estamos 
imponiendo una narrativa o un proyecto cultural diseña-
do en un escritorio, sino que estamos experimentando, 
junto con las comunidades en campo, distintas formas 
de mediación y articulación social a través de la cultura 
y las artes que pretenden generar diálogo a partir del 
arte como punto de encuentro.  

Como instituciones públicas y universitarias nos co-
rresponde tejer puentes entre la academia y la educa-
ción no formal. Entre lo que sucede en las calles y lo que 
sucede en el aula; propiciar el encuentro y facilitar el 
diálogo entre diversos agentes para imaginarnos otras 
maneras de relacionarnos, otras maneras de enfrentar 
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las violencias que nos atraviesan, porque las soluciones 
que hemos dado en el país no han sido suficientes. La 
segunda edición de ¿Quién respalda al barrio? buscó ser 
una respuesta diferente a través de la articulación del 
Corredor Cultural de Paz que, esperamos, tenga vida 
por muchos años más. 

Jacobo Dayán es especialista en derecho penal internacio-

nal, justicia transicional y derechos humanos. Es el director 

del Centro Cultural Universitario Tlatelolco de la UNAM, 

profesor en la Universidad Iberoamericana y columnista en 

Animal Político.
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EL CHOPO:
MUSEO COMUNITARIO Y

MUSEO DE ARTE A LA VEZ
Por José Luis Paredes Pacho

A lo largo de su historia, el Museo Universitario del 
Chopo se ha caracterizado por una programación que 
trastoca los márgenes y cruza disciplinas. El espacio ha 
hospedado prácticas contemporáneas vivas que aún no 
cuentan con la legitimación o la resonancia de otro tipo 
de creaciones, desde aquellas más cercanas a la expe-
rimentación dentro de los sistemas de arte, hasta ex-

¿Quién respalda al barrio?
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presiones consideradas callejeras que van a contraco-
rriente del reconocimiento de la cultura oficial. Durante 
los años ochenta y noventa, los colectivos punks que se 
reunían en el museo coincidían con los activistas de los 
movimientos queer y feministas, así como con les ar-
tistas emergentes que configuraban las nuevas estéti-
cas, entonces marginales. Esta diversidad propició muy 
pronto una convivencia de universos culturales que, en 
los hechos —no de manera programática al inicio—, pa-
reció cuestionar las fronteras disciplinares, así como la 
segmentación entre lo alto y lo bajo, o al menos pro-
pició una serie de influencias mutuas entre cada cam-
po. Estos cruces fortalecieron las prácticas de los invo-
lucrados, de tal suerte que el museo se ha inscrito en 
la historia de los movimientos de género, ciudadanos 
y subculturales. Como quizá lo habría dicho Monsiváis: 
lo marginal tomó el centro para generar un espacio de 
diversidad, un lugar para el encuentro. Porque la voca-
ción del Museo Universitario del Chopo también ha sido 
albergar prácticas y obras que el sistema empuja con 
frecuencia a la marginalidad y al olvido.

Este tipo de cruces dio un sentido singular al Mu-
seo Universitario del Chopo y lo volvió un referente 
único. Desde nuestro punto de vista, “el Chopo”, como 
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se le conoce desde entonces, no nació como un museo 
comunitario, ni como un museo de arte de avanzada, 
sino como las dos cosas a la vez. O incluso, como un  
espacio donde además, confluían las prácticas creati-
vas que se hallaban fuera o en medio de estas dos fa-
laces antípodas.

A partir de 2012, el Chopo ha querido revitalizar 
esta vocación fundacional o por lo menos reinterpretar-
la para actualizar sus alcances. Nos gusta pensar que 
este museo se anticipó a las posturas de la museología 
crítica, que actualmente busca expandir las posibilida-
des museales para propiciar experiencias incluyentes y 
participativas. Hoy entendemos al Museo del Chopo no 
sólo como un lugar de exhibición de arte, sino también 
de producción de cultura y conocimiento, y del fomen-
to de la cultura de paz; un museo de arte que funciona 
como un centro cultural y a la inversa, un lugar donde el 
“programa público” no es sólo un agregado de las exhi-
biciones. En los años recientes, hemos programado ex-
posiciones que han buscado fortalecer esta convivencia 
entre mundos paralelos que no siempre se tocan, por 
ejemplo, la exposición Modernidad pirateada, curada 
por Jota Izquierdo, que comparó las economías parale-
las del heavy metal, el punk y el soniderismo. 
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Así mismo, hemos compartido el espacio con progra-
mas colaborativos de literatura expandida, donde la ora-
lidad se aborda como experiencia colectiva para crear 
comunidad. O bien, dentro del programa de artes vivas 
desarrollamos la coreografía nómada Úumbal, dirigida 
por Mariana Arteaga, construida colectivamente con los 
participantes, la cual buscó ser una forma de ocupar el 
espacio público mediante el baile de la ciudadanía.

Por su parte, el programa ¿Qué pasa en el barrio? co-
bija proyectos colaborativos con comunidades no sólo 
barriales, sino de tres tipos: territoriales (barrio), sim-
bólicas (ejemplo, subculturas) y efímeras (conformadas 
en torno a un proyecto puntual del museo). Este progra-
ma propicia redes de trabajo y colaboración con grupos 
creativos autoconstituidos y comunidades culturales 
para promover proyectos en conjunto, buscando con-
tribuir al fortalecimiento de la autonomía de la cultura 
autogestiva de diversos colectivos.

Para nosotros es muy importante colaborar con el 
Corredor Cultural de Paz promovido por instituciones 
hermanas, como el Centro Cultural Universitario Tlate-
lolco, el Colegio de San Ildefonso y el Centro Cultural 
de España en México, pues es una forma de potenciar 
el alcance de nuestras respectivas estrategias y progra-



26

¿Quién respalda al barrio?

mas con las comunidades cercanas a cada uno de es-
tos recintos, y qué mejor que hacerlo pensando en un 
proyecto en común, como lo fue la segunda edición de 
¿Quién respalda al barrio?

José Luis Paredes Pacho es doctor por la Universitat Rovira i 

Virgili, de Tarragona, España. Es director del Museo Universi-

tario del Chopo, profesor de la asignatura Sociología de la Mú-

sica, en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM 

y miembro de la Association of Art Museum Directors.
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COOPERACIÓN PARA
LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ
Por David Ruiz López-Prisuelos

El Centro Cultural de España en México (CCEMx) es una 
plataforma de promoción y cooperación cultural multi-
disciplinar innovadora, abierta e incluyente que presen-
ta en México lo mejor del arte, la cultura, las industrias 
creativas y la ciencia de España. Además, mantiene un 
compromiso con el desarrollo humano como variable 
fundamental, generando procesos de acción que focali-
zan sus esfuerzos en garantizar el ejercicio de los dere-
chos humanos, el acceso a expresiones artísticas y a la 
participación cultural como medios fundamentales para 
la construcción de paz. 
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El CCEMx forma parte de la red de cultura en el exte-
rior de la Agencia Española de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo (AECID), integrada por 19 centros 
culturales y más de 100 embajadas que realizan activi-
dades en todo el mundo. Para la AECID, no existe desa-
rrollo humano sostenible sin procesos de participación 
cultural. Esto porque la cultura y el fortalecimiento de la 
diversidad artística son fundamentales para erradicar la 
pobreza, construir sociedades más igualitarias e inclusi-
vas y para la construcción activa de la paz, siendo esta 
última uno de los ejes de actuación de la Estrategia de 
la Cooperación Española para la Construcción de Paz, 
cuyo objetivo es generar diferentes espacios de coo-
peración, formación y empoderamiento de los actores 
locales en técnicas de resolución pacífica de conflictos, 
reconociendo la importancia del papel que la sociedad 
civil lleva a cabo en la construcción de la paz.

Para la AECID, no se pueden generar procesos para 
ampliar el desarrollo humano si no existen condiciones 
sociales de justicia, igualdad y paz. Por lo mismo, los 
esfuerzos de la cooperación para el desarrollo en este 
terreno se orientan a la consecución de un entorno que 
sirva de base para un desarrollo sostenible, necesario 
para construir la paz, el respeto a los derechos huma-
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nos y el acceso a los recursos para el desarrollo. 
En este marco institucional, el CCEMx aterriza en 

México las intenciones de la AECID por generar un desa-
rrollo humano sostenible. De ahí que por más de veinte 
años se hayan generado procesos culturales que buscan 
coadyuvar a los autores locales para formar una socie-
dad más igualitaria en cuanto al acceso y participación 
en la vida cultural, y por ello hemos centrado nuestros 
esfuerzos en la formación del sector cultural. 

Uno de los ejemplos más visibles de este compro-
miso es la implementación del Diplomado de gestión de 
procesos culturales para la construcción de paz y la me-
moria, que tiene como finalidad actualizar y especializar 
los conocimientos y habilidades de agentes culturales 
en el campo de los derechos humanos, la memoria y la 
construcción de paz. Ya en su quinta edición, han parti-
cipado más de 200 personas entre artistas, creadores, 
creadoras, profesionales de la gestión cultural, miem-
bros de comunidades, colectivos y representantes de la 
sociedad civil que trabajan en la generación de proyec-
tos y procesos culturales en contextos de violencia, que 
tienen interés en ampliar y aplicar sus conocimientos y 
habilidades en el campo de los derechos humanos, la 
memoria, la construcción de paz y la gestión cultural. 
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Este proyecto formativo ha contado con la participación 
de personas provenientes de Baja California, Baja Cali-
fornia Sur, Chiapas, Ciudad de México, Estado de México, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Mo-
relos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Quinta-
na Roo, San Luis Potosí, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz y 
Yucatán, y de los países Colombia, Ecuador, El Salvador, 
España, Nicaragua y Puerto Rico.  

Bajo este contexto, cuando la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) nos convocó, a través del 
Centro Cultural Universitario Tlatelolco, el Colegio de 
San Ildefonso y el Museo Universitario del Chopo, a co-
laborar con ellos en el proyecto ¿Quién respalda al ba-
rrio?, aceptamos de inmediato. Desde nuestra participa-
ción y después de la implementación de este proyecto, 
ahora tenemos mayor claridad sobre la importancia de 
los gestores y gestoras que trabajan en los barrios del 
centro de la Ciudad de México, así como lo que repre-
sentan los proyectos que implementan estos agentes 
en sus territorios para la disminución de la violencia y la 
construcción de paz.

El generar un Corredor Cultural de Paz, que vincule 
los objetivos e intereses comunes de la UNAM y la AE-
CID, se asoma como un ejercicio que permite articular 
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procesos culturales para el fortalecimiento del tejido 
social y la disminución de la violencia en las áreas de 
influencia de los barrios y comunidades que circundan 
cada uno de estos recintos culturales del Centro Históri-
co, ampliando la dimensión social de nuestras activida-
des a través del trabajo en horizontal de los colectivos y 
gestores de base comunitaria que ahí trabajan y de las 
instituciones públicas con las que se vinculan. 

Visibilizar la relación que existe entre la paz, la cul-
tura, los lenguajes artísticos, los procesos culturales y 
la diversidad, así como la seguridad y el desarrollo hu-
mano sostenible, evidencia su reforzamiento mutuo, el 
cual funge como un sistema de seguridad sostenible 
que contribuye de forma positiva en nuestro compro-
miso de coadyuvar a la consecución de los objetivos de 
desarrollo sostenible, en donde la construcción de paz 
es un elemento fundamental. 

David Ruiz López-Prisuelos es director del Centro Cultural de 

España en México. Es licenciado en Pedagogía y especialista 

en proyectos de cooperación cultural para el desarrollo con 

15 años de experiencia en la Agencia Española de Coopera-

ción Internacional para el Desarrollo.
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COLABORACIÓN PARA
LA PAZ/HORIZONTAL Y EN RED
Por Eduardo Vázquez y Marianna Palerm

En el Colegio de San Ildefonso hemos impulsado, 
desde 2019, un programa de reflexión y construc-
ción de conocimiento para la transformación de las 
violencias, dentro del cual se han desarrollado activi-
dades, encuentros, diálogos, talleres, cursos, charlas 
y cine debates.     

Este programa busca llevar a cabo diversas accio-
nes que repercutan en comunidades específicas que 
trabajan, estudian o viven en el barrio que acoge al 
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colegio, así como entre estudiantes de la Escuela Na-
cional Preparatoria, a partir de temas relativos a la re-
solución de conflictos y el diagnóstico de las violencias. 

Todo lo desarrollado en este sentido tiene como 
punto de partida la colaboración con otras instituciones 
y agrupaciones, entre las que se encuentran Servicio de 
Paz y Justicia (SERPAJ México A.C.) y la Colectiva de Paz 
y Noviolencia UNAM. En este camino hemos creado los 
Laboratorios de Paz, Comunidad y Noviolencia, proyec-
to educativo de reflexión–acción que busca promover 
experimentos pequeños, pero con resultados reales de 
transformación de las violencias. Las primeras acciones 
las realizamos a finales de 2019 y las titulamos Jornada 
de talleres para caminar la paz en México, cuyo objetivo 
era intervenir en un contexto concreto a través de una 
serie de talleres en torno a la cultura de paz, encamina-
da a promover cambios en el ámbito de la colectividad, 
donde las personas participantes pudieron identificar 
las violencias que atraviesan sus identidades y la mane-
ra en que pueden cooperar para transformarlas desde 
la perspectiva de la construcción de paz.        

Con el Centro Cultural de España en México, la Uni-
versidad del Claustro de Sor Juana y el Movimiento por 
la Paz con Justicia y Dignidad, hemos llevado a cabo cua-
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tro ediciones del diplomado de Gestión de procesos cul-
turales para la construcción de paz y memoria, en el que 
han participado decenas de jóvenes estudiantes, acti-
vistas y gestores culturales.     

El colegio participa también en el programa de acti-
vidades, reflexiones y coloquios de la Cátedra Mahatma 
Gandhi, impulsada por la Universidad Gujarat Vidyapi-
th, de India, y donde coinciden diversas instituciones 
educativas y culturales de México y el mundo.     

Durante el año 2020 y 2021, se realizaron diferentes 
actividades entre las que destacó el curso de Formación 
para juventudes promotoras de paz, en colaboración con 
la Escuela Nacional Preparatoria, así como el curso-ta-
ller ¿Qué retos enfrentamos para construir cultura de paz 
desde la noviolencia en México?

Este 2023, en colaboración con la Cátedra Nelson 
Mandela de Derechos Humanos en las Artes, de la Coor-
dinación de Difusión Cultural de la UNAM, trabajamos 
en profundizar la relación con las comunidades vecinas 
del colegio. En los primeros meses del año se realizaron 
talleres con infancias residentes en el Centro Histórico 
y arrancamos el Coro Comunidad San Ildefonso, con la 
finalidad de integrar a vecinos, vecinas y comunidades a 
las dinámicas culturales del colegio y promover de esta 
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manera el acceso al recinto, su permeabilidad frente a 
la comunidad de la que forma parte y la convivencia.     

Así mismo, desarrollamos un programa de talleres, 
visitas guiadas, conferencias y actividades lúdicas con 
adolescentes, con la finalidad de hacer del Colegio de 
San Ildefonso un espacio accesible y seguro, libre de 
violencia y hospitalario.

En 2019, el colegio abrió sus puertas para el diálogo 
de la Caravana de Madres Centroamericanas en Busca 
de sus Migrantes Desaparecidos con autoridades mexi-
canas; en 2022 y en colaboración con la Casa Refugio  
Citlaltépetl, Hispanic in Philanthropy y otras institucio-
nes, apoyamos la producción y presentamos la obra tea-
tral Tempestad migrante, proyecto de teatro comunitario 
basado en La tempestad de William Shakespeare, en el 
que participaron niños y niñas, adolescentes, jóvenes y 
adultos y adultas migrantes de Brasil, Haití, Honduras, 
Brasil y El Salvador.

En 2023, el Anfiteatro Simón Bolívar y el Colegio de 
San Ildefonso fueron escenarios de los diálogos entre la 
guerrilla del Ejército de Liberación Nacional y el Gobier-
no de Colombia, actividad programada por la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, que sirvió para ratificar la vo-
cación del colegio como un espacio de paz.
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En 2021 impulsamos la creación del Laboratorio de 
Arte + Género (LAG), coordinado por la artista y activista 
Lorena Wolffer; a partir de ese momento hemos desa-
rrollado una reflexión constante y colaborativa sobre las 
violencias que viven las mujeres y el papel de los nuevos 
feminismos. Siempre que se ha presentado la oportuni-
dad hemos abierto nuestros espacios para el encuentro 
y el diálogo entre diferentes colectivas.    

Con este mismo espíritu colaborativo, San Ildefonso 
se incorpora al proyecto impulsado por el Centro Cultu-
ral Universitario Tlatelolco, el cual consiste en compartir 
información y experiencias, reflexiones y proyectos, a 
través de lo que se ha llamado un Corredor Cultural de 
Paz, y en el que estamos integrados además del Colegio 
y Tlatelolco, el Museo Universitario del Chopo y el Cen-
tro Cultural de España en México.    

En el Colegio abrazamos esta iniciativa porque nos 
permite ensayar el trabajo en red, establecer diálogos 
horizontales, encontrar la posibilidad de la complemen-
tación y la sinergia, y apoyarnos unos a otros. Conside-
ramos que este proyecto nos ayuda a conocer la diver-
sidad de acciones culturales que se desarrollan en un 
territorio que compartimos, nos pone en contacto con 
múltiples comunidades, nos permite reconocer a los 
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agentes sociales involucrados en los trabajos comunita-
rios que incluyen la dimensión social y transformadora 
de la cultura en los escenarios de la violencia.       

En este proceso no hemos encontrado una sola ma-
nera de abordar nuestras problemáticas, sino muchas. 
Esto es de suyo muy positivo, porque hace evidente 
que la complejidad social que habitamos tiene diversas 
manifestaciones y que la respuesta a cada dinámica re-
quiere ensayar diferentes prácticas. Pero en todas las 
formas de abordaje presentadas por las instituciones 
relacionadas con el corredor, identificamos la impor-
tancia de la participación cultural en la construcción 
colectiva de una paz que nace del reconocimiento a la  
diversidad y el respeto a los derechos humanos y cultu-
rales de las personas.     

Nuestras acciones culturales por la paz procuran te-
jer un nuevo entramado social capaz de resistir la vio-
lencia, con un carácter incluyente y colaborativo, donde 
es siempre pertinente que se encuentren y dialoguen 
las instancias culturales, públicas y de la sociedad que 
concurren en los territorios.    

En diversas ocasiones, en el contexto de nuestros 
Laboratorios de Paz, Comunidad y Noviolencia, hemos 
escuchado al maestro Pietro Ameglio insistir en el con-
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cepto gandhiano de “ensayo”, entendido este como una 
acción de paz que no parte del poder unívoco de la cer-
tidumbre, ni del monopolio de la verdad, sino que en-
tiende la noviolencia como un principio fundado en la 
duda, el diálogo desde las diferencias, y la posibilidad 
de un trabajo conjunto y una convivencia articulada en 
torno al respeto, la tolerancia y la autonomía. Bajo esas 
premisas participamos del Corredor Cultural de Paz y 
de otras experiencias de colaboración, para seguir en-
sayando juntos, coordinados y por separado, diferentes 
procesos para que la luz de la vela no se nos apague 
para siempre, como dice el poeta Javier Sicilia, y nunca 
la oscuridad pueda ser total.       

Eduardo Vázquez Martín es poeta, periodista y ensayista. Ha 

desempeñado diversos cargos públicos en el Gobierno de 

la Ciudad de México, en el Servicio Exterior Mexicano y en el 

Gobierno de San Luis Potosí. Fue secretario de Cultura de la 

Ciudad de México de 2014 a 2018. Actualmente es coordina-

dor ejecutivo del Mandato Antiguo Colegio de San Ildefonso.

Marianna Palerm Artís se ha desempeñado como promoto-

ra cultural, dirigiendo proyectos independientes y públicos. 

Actualmente es coordinadora de Servicios Pedagógicos del 

Colegio de San Ildefonso.
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UN TRABAJO
DE ACOMPAÑAMIENTO



42

¿Quién respalda al barrio?

42

REFLEXIONES EN TORNO A
¿QUIÉN RESPALDA AL BARRIO?

Y QUE NO TE FALTE CALLE
Por Zavel Castro

En una de las reuniones que tuvimos para hablar so-
bre los Laboratorios de Paz, del Centro Cultural Univer-
sitario Tlatelolco (CCUT), la abogada Paola Zavala Saeb 
nos compartió una anécdota que desde entonces visita 
constantemente mi memoria. Paola recordó el día de 
la inauguración de la exposición “Icaros y alas. Libertad 
desde la cárcel” en el CCUT; esta muestra estuvo com-
puesta por una selección de obras pictóricas realizadas 
por el colectivo Kölectiv.feat, el cual se conforma por 
personas privadas de su libertad del Reclusorio Preven-

¿Quién respalda al barrio?
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tivo Varonil Norte. Al evento asistió el hijo de uno de los 
integrantes “ese día el niño miró a su padre como artista 
y no como criminal”, destacó la abogada. A través de 
esta historia pudimos entender cuál era la razón de ser 
del proyecto que nos convocaba: habilitar los espacios 
culturales que representábamos como dispositivos de 
transformación personal y social. Puntualmente, cola-
borar con un grupo de personas valorando su experien-
cia como agentes culturales de proyectos comunitarios, 
por encima de sus credenciales académicas o su visibili-
dad en el campo cultural. 

A simple vista, la premisa podría parecer demasia-
do simple. Sin embargo, para el campo cultural, el im-
plementar proyectos desde una perspectiva minoritaria 
puede significar un enriquecimiento, pues colaborar di-
rectamente con quienes durante el trabajo de campo 
(y no desde el abordaje teórico) proponen estrategias 
para relacionarse con comunidades en territorios espe-
cíficos, permite que las instituciones puedan conocer lo 
que sólo se aprende cotidianamente en el barrio. De ahí 
el título de la segunda edición del programa: ¿Quién res-
palda al barrio? Identificar esta forma de conocimiento 
práctico como un complemento de nuestra formación 
académica y viceversa, nutre el pensamiento y permi-
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te establecer puentes dialógicos, a través de los cuales 
ampliamos los límites de nuestra comprensión. 

La oportunidad de vincularnos para aprender unas 
de otras es un objetivo razonable para el programa. Sin 
embargo, éste fue aún más ambicioso. Además de dia-
logar y compartir experiencias, esta edición se propuso 
fortalecer los vínculos interinstitucionales y la relación 
de las personas con los espacios culturales. El fin último 
de estas alianzas sería comprometerse en un proyecto 
conjunto para trazar un Corredor Cultural de Paz, deli-
mitando un territorio que englobara distintas iniciativas 
dirigidas para fomentar la cultura de paz. Este propósito 
propugnaba un ánimo colaborativo y la disposición de 
los distintos espacios para trabajar con comunidades 
aledañas, efímeras o permanentes, y poner en marcha 
un proyecto creado en los laboratorios para probar las 
herramientas elegidas en conjunto, en función de los 
intereses del proyecto. 

El Museo Universitario del Chopo invitó a un gru-
po de líderes locales de las inmediaciones de la colo-
nia Santa María la Ribera, para lo cual fue fundamental 
contar con el apoyo de Enrique Arriaga y Benito Salazar, 
quienes fungieron como mentores de las y los partici-
pantes. Una vez que se conformó el grupo, se puso en 
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marcha un proceso que dio como resultado el proyecto 
Que no te falte calle. En este punto, es importante reco-
nocer la brillante labor de Erandi Fajardo, quien facilitó 
las sesiones del módulo de reflexión sobre creación ar-
tística y difusión impartidas en el museo, las cuales brin-
daron herramientas formales para elaborar un proyecto 
con una definición precisa, objetivos y metas puntuales 
y alcanzables, que cumpliera con los requisitos de pos-
tulación y sobre todo, que expusiera de manera conci-
sa, pero elocuente, su pertinencia. Todo ello sentó las 
bases del proyecto de intervención del espacio público, 
situado en la plaza en la que se encuentra el emblemá-
tico Kiosco Morisco en la colonia Santa María la Ribera. 

El objetivo de la intervención era manifestar el dere-
cho de usar, disfrutar y aprovechar los espacios públicos 
para la convivencia pacífica. Entre las distintas activida-
des que se realizaron destaco aquellas que resultaron de 
mayor interés para la gente: la entrevista radiofónica, la 
compartición de botanas y el toquín de clausura. Median-
te ellas, algunas personas compartieron sus opiniones 
sobre distintos aspectos relacionados con la colonia y so-
bre la inseguridad de la plaza, convivieron con vecinas y 
vecinos y disfrutaron con sus amigas, amigos y familia-
res de un momento de esparcimiento libre de violencia. 



46

¿Quién respalda al barrio?

La vinculación con el barrio no es ajena a los proyectos 
del Museo Universitario del Chopo. Durante muchos 
años, las distintas figuras que han dirigido este espa-
cio se han esforzado por integrar al “público instruido” 
—es decir, aquel cuya formación intelectual ha segui-
do los lineamientos del sistema educativo formal hasta 
el nivel medio, medio superior y los grados superiores 
(posgrado, doctorado, posdoctorado)— con el “público 
entusiasta”, cuyos conocimientos no son forzosamente 
resultado del sistema educativo, sino que se trata de sa-
beres que aún no han sido cooptados o validados como 
objetos de estudio, como es el caso de los movimientos 
culturales emergentes y los así llamados movimientos 
contraculturales. En esto último ha destacado la ges-
tión del doctor José Luis Paredes Pacho, cuya amplitud 
de mirada ha permitido la incorporación de temas, fi-
guras y discursos imprevistos para la institución acadé-
mica, pero que resultan profundamente significativos 
para la sociedad en tanto que participan de la confor-
mación de las prácticas creativas y el establecimiento 
de dinámicas sociales; de ahí que su incorporación en 
la programación sea necesaria como punto de parti-
da para el desarrollo de diálogos que incluyan aquello 
que suele quedar relegado a los márgenes. Sin embar-
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go, esta vez, además de invitar a personas de distintos 
perfiles a formar parte del público en las actividades 
programadas desde el ámbito cultural profesional en el 
museo, la propuesta surgió desde la experiencia prácti-
ca adquirida en la calle para realizarse fuera del edificio, 
incorporándose a los proyectos que realizamos en esta 
línea. En relación a esto, el factor colaborativo con los 
agentes locales fue una particularidad que nos permitió 
repensar nuestra labor. 

La identidad que caracteriza al Museo del Chopo 
compromete a quienes participamos de las distintas 
actividades en la organización a estar informadas e in-
formados, tanto de los discursos académicos, como de 
los temas en boga y los intereses de nuestros públicos. 
Esto implica tender puentes comunicativos con distin-
tas comunidades, estar al tanto de las transformacio-
nes de la cultura general y diversificar los perfiles con 
los que colaboramos. La anécdota de Paola me recordó 
este compromiso y la importancia de que el museo abra 
sus puertas, no solamente para recibir visitantes, sino 
también a potenciales aliadas y aliados. Para ello, hay 
que saber valorar las habilidades y talentos de aque-
llos que se han formado en las calles y que demandan 
el reconocimiento de sus capacidades, aún cuando no 
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hayan sido legitimados por los campos académicos o 
artísticos formales. 

¿Quién respalda al barrio? nos permitió acercarnos a 
distintos agentes culturales avalados por la experiencia, 
quienes aun sabiendo que lo que hacían no dependía 
de la acreditación académica formal, se acercaron con 
la mejor disposición para colaborar, pues muy pronto, 
comprendieron que el museo fortalecía y complemen-
taba sus saberes, proponiéndoles un intercambio que 
les ofrecía herramientas para apuntalar su labor. En este 
sentido considero que ¿Quién respalda al barrio? fue un 
ensayo sumamente valioso para pensar de qué mane-
ra podemos habilitar el museo como un espacio segu-
ro, en el que las personas puedan redefinir su rol en el 
mundo del arte sin alinearse por completo a las lógicas 
institucionales, con las cuales la mayoría guarda distan-
cia por distintas razones, acaso porque no cumplen con 
los requisitos que faciliten su incorporación. A partir de 
lo anterior, pienso que el museo puede funcionar tam-
bién como un espacio en el que las personas pueden 
practicar modos distintos a los que les fueron asignados 
o los que le son permitidos, como en el caso de la per-
sona que el sistema clasificaba como criminal —volvien-
do a la anécdota de Paola— sin considerar que, en otro 
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contexto y otras circunstancias, podría inscribirse en la 
categoría de artista. En el caso de Que no te falte calle, 
partimos del reconocimiento explícito de su experiencia 
en el trabajo comunitario y del valor que representaba 
para el museo tener la oportunidad de colaborar con 
ellos y ellas, reforzando y ampliando sus proyectos y su 
agencia ciudadana. 

El resultado de este proceso me motiva a seguir 
pensando lo que hacemos desde el museo, para quié-
nes lo hacemos, con quiénes lo hacemos y desde dónde 
lo hacemos. Me quedo con estas preguntas: ¿A quiénes 
les está permitido participar en la gestión de proyectos 
culturales? ¿Bajo qué criterios? ¿Cómo podemos impul-
sar la gestión de proyectos comunitarios sin imponer 
marcos, modelos ni discursos? ¿Qué podemos hacer 
para preservar la agencia de quienes llevan años desa-
rrollando proyectos fuera de los marcos institucionales? 
¿Cuáles son, en suma, las posibilidades y cuáles son 
los límites del museo en relación con la acreditación de 
quienes participan en el campo cultural? ¿Qué impac-
to puede tener un proyecto como los Laboratorios de 
Paz en la vida de una persona, en un colectivo y en el 
tejido social? Mientras escribo esto recuerdo que toda 
estructura tiene puntos débiles y que aún aquellas que 
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aparentan mayor rigidez pueden transformarse y servir 
como dispositivos de cambio.

Zavel Castro es crítica y curadora de artes escénicas, miem-
bro de la Red Latinoamericana para el Desarrollo de Públi-

cos (REDLAP) y jefa de Vinculación en el Museo Universitario 
del Chopo. 
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LABORATORIOS DE PAZ:
NIÑEZ Y ADULTOCENTRISMO 
Por Diana Reséndiz y Áurea Esquivel

1) Reflexiones generales y la narrativa del proceso
Nuestro caso fue único en los Laboratorios de Paz, dado 
que fuimos dos mentoras a cargo de un equipo. Diana 
se ocupó de orientar la parte logística y administrativa 
del proyecto, mientras que Áurea se enfocó en la parte 
teórica y metodológica en temas de infancias, lo cual 
nos permitió poner atención a los procesos desde lu-
gares distintos. Nuestro equipo, asimismo, partió de 
condiciones muy particulares, pues era el grupo más 
heterogéneo en términos de edades e intereses, y aún 
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no había concretado un proyecto cuando comenzó la 
mentoría, así que tuvimos que comenzar desde cero a 
dilucidar y concretar ideas. La experiencia nos presentó 
situaciones que difícilmente se explicitan en los regis-
tros de procesos de gestión cultural, como la importan-
cia de protocolos de resolución de conflictos, ya sea por 
temas presupuestales, desacuerdos personales o ideo-
lógicos. En sí mismos, los Laboratorios de Paz presen-
taron el reto de hallar puntos en común entre personas 
que trabajan en distintos territorios y con metodologías 
diversas, con el fin de atender las necesidades cultura-
les de una comunidad. 

En algún momento de los encuentros entre miem-
bros de los laboratorios a escala general, se planteó la 
posibilidad de que la figura del mentor pudiera ser una 
manifestación de las mismas estructuras jerárquicas que 
pretendemos desestabilizar. Sin embargo, consideramos 
que se trata más de una cuestión de ejecución que de 
categoría epistémica per se, asumimos nuestro papel 
como agentes culturales que se desempeñan en calidad 
de orientadoras sobre los mecanismos administrativos 
y metodológicos propios de nuestra institución, y bus-
camos promover la construcción de herramientas para 
la conciliación y el acuerdo que faciliten y enriquezcan el 
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diseño e implementación de proyectos desde un punto 
de vista crítico y complejo. Y es que, como suele ocurrir 
en nuestra rama, nos encontramos con buenos ánimos, 
pero con dificultades para ejercer una actitud crítica y ló-
gica ante las propuestas de trabajo, para coordinar fuera 
de zonas de confort, para elaborar registros y sistemati-
zarlos o asumir compromisos extras a las cargas de tra-
bajo habitual, lo cual llevaba a choques entre miembros 
del equipo y en los cuales intervenimos en la menor me-
dida posible; ciertamente, podíamos señalar elementos 
problemáticos o asertivos, advertir posibles desenlaces 
y sugerir propuestas de trabajo, pero la articulación del 
proyecto, así como la responsabilidad de su respectiva 
ejecución, le correspondió en su totalidad al equipo. 

¿Cómo articular el trabajo colaborativo entre perso-
nas que no se conocen, para un espacio o comunidad 
específica, que no necesariamente es la suya, en un pe-
riodo de tiempo muy breve, con objetivos que contribu-
yan a su formación como gestores y que se inscriban en 
la cultura de paz en favor de las infancias? Respondimos 
a esto desde la confianza en la labor colectiva y en el 
proceso como fin del aprendizaje. 

Una vez terminada la mentoría, el proyecto implicó 
una serie de actividades de preproducción para llevar-
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lo a su máxima finalidad. Sin embargo, el entusiasmo y 
la continuidad de los participantes disminuyó y, como 
era de esperar, mermó la armonía y fue elemento clave 
en el cuestionamiento de la equidad en la repartición 
del trabajo y su remuneración correspondiente. En ese 
sentido, llevar a cabo la ruta crítica fue el único objetivo 
que, como mentoras, asumimos desde el acompaña-
miento logístico y de control de imprevistos. 

Nos llamó la atención que surgieron más aprendiza-
jes durante las fases preparatorias que en las acciones 
sustantivas del proyecto, lo cual confirma los plantea-
mientos de los laboratorios, en tanto que es el ensayo, 
la prueba y el error, los que producen conocimientos 
pertinentes para la implementación de proyectos co-
munitarios —lejos de las dinámicas deshumanizantes 
de meras comprobaciones de hipótesis—, y enriquecen 
y potencian la investigación en sí misma. 

Al finalizar el periodo designado de trabajo, el equi-
po permaneció unido y asumió desde sus diferencias, 
encuentros y desencuentros, los aciertos y fallas del 
proyecto, pero, sobre todo, surgieron redes de contacto 
y, de manera orgánica, comenzó el diseño de futuras 
colaboraciones desde una base sólida, del autorrecono-
cimiento como agentes culturales que son capaces de 
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sobreponerse al conflicto y pueden establecer acuerdos 
de trabajo en entornos de paz, tal como se esperaba 
entre las metas de los laboratorios.

2) Descripción metodológica que siguió el equipo
En cuanto recibimos al equipo, después de conocernos 
entre nosotros, comenzamos una etapa preparatoria de 
reflexión epistemológica sobre el concepto de infancia 
y las acciones en favor de la misma. En un principio, los 
miembros daban por entendido que, al tener asignado 
el tema de “Niñez y adultocentrismo”, debían trabajar 
directamente con niñxs, lo cual no permitía vislumbrar 
otras aristas de la problemática adultocéntrica. Así, al 
principio y en diálogo colectivo, se sugirieron talleres 
artísticos o publicaciones que pudieran generar benefi-
cios económicos para lxs niñxs y sus comunidades. Era 
nuestro papel, entonces, plantear preguntas sobre las 
posibles ganancias de dichas propuestas (¿quién per-
cibiría los beneficios, quién los administraría y cómo?), 
dado que no es trivial introducir el elemento monetario 
en un proyecto comunitario. Por otro lado, trabajar con 
infancias siempre implica, para unx adultx dispuestx, un 
ejercicio constante de cuestionamiento sobre nuestros 
puntos de partida conceptuales, muchos de los cuales 
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son suposiciones sobre lo que lxs niñxs saben o no sa-
ben, lo que necesitan o no necesitan. La línea de razona-
miento que seguimos a partir de ahí atravesó los proble-
mas a los que se se suelen enfrentar lxs niñxs: violencia 
física, verbal, sexual, desnutrición, negligencia, etc., los 
cuales se reducían a un solo elemento: lxs adultxs. ¿De 
qué servía generar pequeños oasis temporales para lxs 
niñxs si la violencia en la casa, la escuela o la calle seguía 
siendo la misma? ¿Qué efectos puede tener una activi-
dad maravillosamente planeada si lxs adultxs pueden 
retirar a lxs niñxs del espacio en cualquier momento (ya 
sea por falta de tiempo, dinero o por estar en desacuer-
do con algún aspecto del taller)? Entonces, concluimos 
que quizá se puede trabajar en beneficio de lxs niñxs, 
incluso si no se trabaja directamente con ellxs. Bajo esa 
premisa, generamos las siguientes preguntas detonan-
tes: ¿y si armamos espacios de acompañamiento para 
mamás/papás/tutorxs para reproducir aspectos clave 
de un espacio seguro?, ¿y si ayudamos a que lxs adul-
txs recuerden lo que es ser niñx y se detengan antes 
de replicar las mismas violencias que sufrieron en sus 
propias infancias? Después de explorar diferentes res-
puestas, el equipo acordó dirigir el proyecto a lxs adul-
txs desde la memoria y la empatía, para generar una 
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reflexión y su consecuente acción hacia lxs niñxs bajo su 
cuidado. El espacio de rememoración y encuentro para 
entablar un primer diálogo sería la cocina y el compartir 
juntxs la comida en entornos familiares o cotidianos1.

Una vez asentadas las reflexiones iniciales, procedi-
mos a bosquejar el proyecto a partir de preguntas bá-
sicas, haciendo uso de la plataforma Discord como cen-
tro de operaciones y archivo virtual (con refuerzo desde 
WhatsApp para los miembros de mayor edad, alejados 
de otras herramientas digitales):  

¿Qué?
Proyecto Cocinemos historias para generar reflexio-

nes que sensibilicen a lxs cuidadorxs de las infan-

cias y así puedan aumentar los espacios seguros 

para lxs niñxs.

¿Cómo?
Cocina hablada (recetas de infancia): espacio de 

exploración de recuerdos y reflexión sobre lo nor-

1)

1 Fue muy revelador descubrir que en otros equipos de los Laboratorios 
de Paz, también eligieron la cocina y la comida como ejes de diálogo 
con las comunidades.
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malizadas que están las violencias a través de en-

trevistas de audio.

Intervención de grabado in situ: actividad previa 

dirigida a las infancias. Impresión de las invitacio-

nes para participar en la cocina hablada, por medio 

de una estación de estampa y grabado móvil.

Radiobocina (manifiesto recetario): espacio de sen-

sibilización  y socialización de las reflexiones reca-

badas en las entrevistas, edición de un podcast con 

audios de niñxs a manera de pregones de los dere-

chos de las infancias por espacios libres de violencia.

Mural (actividad pospuesta): apropiación plástica 

en el espacio llevada a cabo por la propia comunidad 

como resultado o consecuencia del proyecto.

¿Quién? 
Se acordó trabajar con la comunidad del mercado La 

Merced, a partir de la colaboración de Hilario, miem-

bro del equipo y director del Centro Cultural Keren 

Tá, principalmente con los locatarios y comercian-

tes, así como con lxs niñxs que habitan el mercado. 

*

3)

2)
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Por otro lado, para la implementación del proyecto 

se diseñaron diferentes roles en función del tiempo 

y disponibilidad de cada miembro del equipo:

Pueden estar en todas las 
etapas del proceso y, por 
lo tanto, pueden encar-

garse de tareas principa-
les y organización

Vinculación y difusión
Administración (pre-
supuesto y recursos)
Producción
Registro
Ejecutores

Colaborado-
res sincrónicos

(CS)

Híbridos
(CH)

Asincrónicos
(CA)

Pueden estar sólo en 
algunas etapas o de ma-
nera intermitente, por lo 
que pueden encargarse 
de tareas secundarias

Pueden apoyar de mane-
ras indirectas o en tareas 

de difusión

Administración (pre-
supuesto y recursos)
Registro

Vinculación y difusión

Roles de 
colaboración Descripción Actividades
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¿Para qué?  
Para generar espacios donde lxs niñxs puedan sen-

tirse libres y segurxs, donde lxs cuidadorxs tengan 

la oportunidad de hacer ejercicios de memoria y 

reflexión constante y de manera autónoma, con el 

bienestar de las infancias en mente y así romper ci-

clos de violencia adultocéntrica y formar vínculos 

afectivos intergeneracionales que se extiendan por 

toda la comunidad.

¿Por qué? 
Porque vivimos y atestiguamos la carencia de espa-

cios seguros para que lxs niñxs puedan convivir y 

divertirse, lejos de las labores adultas que llevan a 

cabo para apoyar la economía de sus familias. 

Dado que nos encontramos con situaciones recurrentes 
de retardos o ausencias sin aviso o justificación, fue ne-
cesario establecer reglas de convivencia que permitieran 

¿Dónde, cuándo y por cuánto tiempo?
En el Centro Cultural Keren Tá, en la Nave Mayor del 

mercado La Merced. Del 10 de noviembre al 10 de di-

ciembre de 2022 (sin contar la etapa de seguimiento). 
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trabajar de la manera más profesional posible, ya que en 
los pequeños gestos también se manifiesta la violencia 
o el respeto hacia lxs otrxs y no siempre puede quedar 
en acuerdos implícitos. Los puntos fueron los siguientes. 

Puntualidad: las sesiones iniciarán puntualmen-

te con una tolerancia de 10 minutos. Los acuerdos 

generados por el grupo serán asumidos por las per-

sonas que se incorporen después. | Se avisará con 

tiempo de cualquier retraso o falta.

Compromiso: es responsabilidad de cada persona 

consultar periódicamente los canales de comunica-

ción para estar al día. | Los roles se asumen con base 

en los tiempos y la disponibilidad de los integrantes.

Escucha y disenso: las decisiones se discuten, votan 

y se acuerdan por mayoría, bajo criterios de eficacia 

y practicidad. | El proyecto y sus resultados son de 

todxs, no de individuos. | El compromiso es con las 

comunidades, no con las ideas o lxs participantes 

del equipo. | Se  promueven los diálogos sinceros, 

respetuosos y profesionales.
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Así pudimos llegar a la etapa de planeación, la cual to-
maba en cuenta los siguientes rubros para asignar lo 
que cada miembro podía hacer, de acuerdo a cada tipo 
de colaboración: a) tareas, b) lugar, c) tiempo, d) respon-
sable, e) recurso material, f) costo, g) recursos huma-
nos, h) logística e i) registro/difusión. 

La ejecución se llevó a cabo en dos fases de acción 

en territorio:

Reflexión2: consistió en una intervención plástica 

para niñxs desde la impresión de invitaciones con 

técnica de estampa y la elaboración de entrevistas 

2 Dicha fase requirió, naturalmente, de varias etapas preparatorias 
como el scouting del espacio, el diseño del volante y la elaboración del 
guion para las entrevistas. Las preguntas se orientaron con el fin de to-
car momentos del pasado como niñxs, del presente como adultxs con 
familia y del futuro como personas mayores que ven a sus hijxs tener 
sus propias familias. Ejemplo, ¿cuál es tu comida favorita o que podrías 
comer siempre?, ¿qué comida no te gusta?, ¿tú eliges la comida que co-
mes?,  ¿quiénes se involucran en la preparación y en la elección de qué 
se va a comer?, ¿invitas a las personas que cuidas en la elaboración 
y elección de los alimentos que consumen?, ¿tú participabas en esta 
actividad cuando niño o niña?, ¿crees que como adulto impones tus 
ideas a los niños o niñas?, ¿a qué edad consideras que un niño o niña 
puede decidir sobre su persona?, ¿escuchas a las personas que cuidas?
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a adultxs que recibieron la invitación de sus hijxs y 

cuyo audio se grabaría para armar un podcast.

 

Sensibilización3: implementación de una radiobo-

cina con el podcast que reúne las voces de hijxs, 

madres y padres, sus recuerdos y deseos. Se planteó 

una fase de seguimiento en forma de murales, movi-

miento en redes sociales y un manifiesto, posterior a 

la conclusión de los laboratorios. 

En la práctica, el equipo tuvo opiniones encontradas 
sobre la ejecución y los resultados del proyecto; había 
quienes consideraban que no se habían cumplido los 
objetivos (ya fuera por falta de tiempo o dificultades lo-
gísticas) y quienes consideraban que, aun si no se cum-
pleron las expectativas iniciales, se sentían satisfechxs 
con el trabajo realizado en un periodo tan limitado y las 
puertas que se abrieron para mantener alianzas y darle 

3 Las etapas preparatorias de esta fase consisten en un periodo de 
filtro de audios para seleccionar los fragmentos más significativos de 
la reflexión colectiva, la incorporación de pregones hechos por niñxs,  
la elaboración de una escaleta para orientar la edición y la propia edi-
ción de audio.
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continuidad, de un modo u otro, a este proyecto. Por 
ejemplo, la intervención de impresión de invitaciones 
tuvo un mayor impacto en la comunidad del mercado y 
recibió mayor participación que el momento de repro-
ducir la radiobocina, donde no era propicia la escucha 
por el ambiente sonoro del mercado y la poca gente que 
estaba presente en éste o cuando el equipo realizó las 
entrevistas, sin haber previsto una preparación técnica 
y metodológica para unificar criterios y calidades entre 
lxs entrevistadores. Por otro lado, considerar que tuvo 
éxito la reflexión sobre la niñez y el adultocentrismo 
para la construcción de paz sería ingenuo de nuestra 
parte, dado lo reducido de la experiencia, las adecuacio-
nes que ahora observamos para futuras implementa-
ciones y la necesidad de herramientas de seguimiento.
Posterior a la etapa de ejecución, compartimos el proce-
so y los resultados del proyecto en las Estaciones para la 
Paz, en la actividad de cierre de los Laboratorios de Paz.

3) Retos, aprendizajes y perspectivas
Esta primera experiencia nos permitió distinguir con cla-
ridad los retos a los que nos enfrentamos en el campo 
de la gestión cultural, como el fomentar y fortalecer el 
trabajo en equipo fuera de la zona de confort, reforzar 
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el desempeño profesional que parte de buenas prácti-
cas como la puntualidad y la responsabilidad, inculcar 
una cultura de la investigación documental y análisis del 
campo de acción previo a la realización de las activida-
des, así como facilitar las habilidades técnicas requeri-
das para dicho fin.

Entre los aprendizajes que destacaron identificamos 
la importancia de explicitar reglas de convivencia y tra-
bajo ya que nos protege y compromete con lxs otrxs; 
descubrimos que en el diseño de etapas preparatorias, 
podemos encontrar nuevos puntos fuertes que pro-
muevan los lazos comunitarios y aprendimos lo nece-
sario que es identificar eventos de interés global y me-
diático y cómo pueden afectar la implementación de 
nuestras actividades (como un mundial de futbol). En 
cuanto al trabajo colaborativo entre gestores y el traba-
jo que ya realizan en sus comunidades, consideramos 
importante establecer lazos de intercambio entre éstos 
para generar redes, reconocerse, aprender mutuamen-
te y proyectar nuevas perspectivas; siempre y cuando 
el tiempo del proyecto sea optimizado al máximo, se 
contemple medir indicadores, administrar el uso de la 
energía y la repartición equitativa de actividades para 
evitar un desgaste innecesario, y que haya una claridad 
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en los compromisos, límites y remuneración que cada 
participante acepta. 

Lo anterior nos lleva a confiar en que es posible dise-
ñar y detonar actividades multidisciplinarias de impacto 
significativo en la comunidad en periodos cortos (esto 
permite enfocarse en el seguimiento a mediano y largo 
plazo), y nos ofrece la seguridad de que no existen los 
desperdicios o errores; incluso si las ejecuciones deja-
ron qué desear, es innegable que el trabajo realizado 
carga con potencial para dividirse en actividades distin-
tas, replicarse y extenderse.

Áurea Esquivel es investigadorx en narrativas gráficas, me-

diadorx de lectura y jefx de la Biblioteca Alaíde Foppa de la 

Unidad de Vinculación Artística del Centro Cultural Universi-

tario Tlatelolco.

Diana Eréndira Reséndiz es poeta, dramaturga, productora 

escénica y gestora cultural. Fue la primera mujer en coordi-

nar el Carro de Comedias, UNAM. Es coordinadora general 

de la Unidad de Vinculación Artística del CCUT y profesora de 

la Facultad de Filosofía y Letras.
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PROCESOS CULTURALES
PARA FORTALECER EL TEJIDO SOCIAL
Por Rodrigo García Fernández

La paz comienza con una sonrisa
Teresa de Calcuta

Cuando el Ejército Zapatista de Liberación Nacional se 
levantó en armas para exigir paz con justicia y dignidad 
para las comunidades indígenas, el 1 de enero de 1994, 
la sociedad civil de México y del mundo hizo suya la con-
signa hecha por las comunidades de Chiapas, misma 
que fue suscrita por los pueblos del mundo. 

Después, en 2011, el poeta Javier Sicilia, acompaña-
do de un importante número de ciudadanos y ciudada-
nas hartas de la violencia agudizada por la militariza-
ción de la estrategia contra el crimen organizado —y 
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quienes configuraron el Movimiento por la Paz Justicia y 
Dignidad— alzaron la voz para evidenciar y exigir la re-
ducción de la violencia en nuestro país, de la que Sicilia 
fue víctima de manera directa.  

En estos 29 años, la violencia en México ha incremen-
tado vertiginosamente y aún no ha mostrado su lado 
más agudo. Las cifras son desoladoras, cientos de miles 
de desaparecidos y asesinados. Éste se ha convertido 
en el país más inseguro para los y las periodistas, los y 
las activistas medioambientales y los y las defensoras 
de derechos humanos. En cuanto a la violencia hacia las 
mujeres, tiene una media de ocho feminicidios diarios. 

Según el Índice de Paz Global, en 2022 México ocu-
pó la posición 137 de los 163 países estudiados. El país 
continúa en el epicentro de la violencia a nivel mundial; 
18 ciudades de México se encuentran dentro de las 50 
más inseguras del mundo, y dentro de las diez ciudades 
más violentas, seis son mexicanas: Celaya, Tijuana, Ciu-
dad Juárez, Ciudad Obregón, Irapuato y Ensenada.  

Por su parte, la Ciudad de México ocupa el lugar nú-
mero 20 de los estados más violentos de la república 
mexicana, en donde las alcaldías más violentas son Ál-
varo Obregón, Cuauhtémoc, Gustavo A. Madero, Iztapa-
lapa, Miguel Hidalgo, Tlalpan y Xochimilco. Asimismo,  
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entre los barrios considerados más violentos de la CDMX 
se encuentran las colonias Morelos, Tepito, Guerrero, 
Centro y La Merced, en donde las condiciones de inse-
guridad y marginación se han agudizado visiblemente. 

En este contexto es que el Museo Universitario del 
Chopo, Colegio de San Ildefonso y Centro Cultural de 
España en México, nos sumamos a la iniciativa del Cen-
tro Cultural Universitario Tlatelolco (CCUT) para el pro-
yecto ¿Quién respalda al barrio?, que se inserta en el pro-
grama Laboratorios de Paz, el cual tiene como objetivo 
generar participación que fortalezca el tejido social y los 
procesos permanentes de construcción de paz. 

La puesta en marcha de un corredor para que las co-
munidades que habitan estos barrios puedan disponer 
de toda la infraestructura de los centros culturales que 
lo conforman, es en sí mismo un proceso de construc-
ción de paz. Además, dichos centros culturales podrán, 
en el mediano plazo —al menos esa es nuestra expecta-
tiva— generar una programación cultural que dialogue 
con los contextos y territorios en los que se insertan, 
creando procesos de participación que fortalezcan la or-
ganización comunitaria y barrial, contribuyan al trabajo 
de los agentes culturales de base comunitaria y germi-
nen nuevos colectivos desde un diálogo horizontal, que 
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tienda a la democratización de los programas cultura-
les. Es en este sentido, y con estos objetivos, que desde 
el Centro Cultural de España aceptamos con gusto par-
ticipar en ¿Quien respalda al barrio? 

Memoria e identidad. El proceso 
En línea con estas lógicas de trabajo, el acompañamien-
to que se dio al Colectivo memoria e identidad se realizó 
en un marco de respeto a la diversidad cultural y a los 
derechos humanos, generando un proceso participa-
tivo donde las y los integrantes definieron los temas y 
las líneas de trabajo que dieron forma al proyecto que 
implementaron.  

El reto fue significativo: generar un programa de ac-
tividades que se pudiera implementar en los territorios 
cercanos a los centros culturales, en el lapso de un mes. 

El proceso de trabajo con los agentes culturales 
seleccionados a partir de la convocatoria del CCUT, y 
propuestos por cada uno de los centros culturales que 
colaboramos en los Laboratorios de Paz, se desarrolló 
tomando en cuenta las restricciones presupuestales y 
de tiempo acotadas en el proyecto. A saber, un mes para 
el diseño del plan y un mes para implementarlo. Esto de 
manera posterior al proceso de formación, distribuido 
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en ocho sesiones, en las cuales diferentes especialis-
tas compartieron sus saberes en torno a la gestión de 
proyectos de base comunitaria, construcción de paz y 
metodología para el diseño de procesos de mediación 
situados. También se realizó una estrategia que contó 
con acompañamiento en formato de mentorías, el cual 
dio como resultado varios proyectos y/o procesos cul-
turales en los territorios de La Merced, Guerrero, Santa 
María la Ribera, el Chopo, Tlatelolco y el Centro. 

Como resultado de las mentorías, se establecieron 
una serie de actividades que conformaron el proyecto 
Cocinando la paz. Ingredientes: memoria e identidad, rea-
lizado por el Colectivo memoria e identidad.

Este proyecto tuvo como objetivo fortalecer el teji-
do social de las comunidades de los diferentes barrios 
que conforman el centro de la ciudad, a partir de pro-
cesos en los que se pusiera en valor la comida que le 
da identidad a los barrios, mismos que han sufrido un 
fuerte deterioro sociocultural agudizado por procesos 
de gentrificación, y por una escalada de violencia que 
es cada vez más evidente. 

Es importante reconocer que cada uno de estos ba-
rrios tiene una vida comunitaria dinámica y que cuentan 
con una dimensión social en la que conviven una gran 
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cantidad de actores y actrices, organizaciones barriales, 
mercados, centros culturales independientes, gestores, 
artistas, activistas y agentes culturales y sociales que 
buscan revertir la marginación y estigmatización que se 
tiene en torno a estos espacios. Asimismo, estos barrios 
son parte fundamental del patrimonio histórico y de la 
diversidad cultural de la ciudad, por lo que es importan-
te generar procesos que permitan a los barrios fortale-
cer sus dinámicas organizativas.

En este sentido, la riqueza gastronómica y su vincu-
lación con la identidad de los territorios es parte clave 
de la diversidad cultural de la Ciudad de México, y es 
fundamental para generar procesos de participación y 
diálogo al interior de las comunidades. Por lo anterior, 
y en función de los procesos planteados en el proyecto, 
se realizaron cuatro mentorías formales, aunque se tu-
vieron más reuniones para aterrizar un programa que 
se pudiera ejecutar en el mes de noviembre de 2022. 

El proceso de trabajo para diseñar esta programa-
ción fue siempre horizontal y colaborativo, fomentando 
la participación de todos los y las integrantes del colec-
tivo de manera activa, para que entre todos y todas se 
definieran, diseñaran e implementaran las propuestas 
que resultaron de la experiencia. 
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La idea central fue, como gestores y agentes culturales, 
generar procesos de mediación cultural situados, que 
permitieran la participación y que despertaran un diálo-
go entre diferentes actores y actrices sobre la identidad 
de los barrios y su vinculación con la comida y la me-
moria, para finalmente fortalecer la vinculación de los 
territorios y el tejido social. 

Las actividades del proyecto Cocinando la paz. Ingre-
dientes: memoria e identidad quedaron articuladas de la 
siguiente manera: 

Reunión consulta previa: el objetivo de esta activi-

dad fue invitar a mujeres vinculadas a las organiza-

ciones barriales para dialogar sobre las acciones que 

se deberían implementar en los barrios, y cómo estos 

procesos pueden ayudar a la construcción de paz y al 

fortalecimiento del tejido social desde una perspec-

tiva situada. La metodología central fue realizar una 

especie de consulta previa informada que permitie-

ra conocer las inquietudes y perspectivas sobre un 

proyecto de estas características, consultando a las 

comunidades sobre la implementación del mismo.

1)
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Mapeo de comida barrial: el objetivo de este ma-

peo fue el de identificar la comida que le da iden-

tidad a cada uno de los barrios. La idea central fue, 

por un lado, visibilizar aquellos lugares cuya oferta 

gastronómica está fuertemente relacionada con las 

identidades y la memoria y, por otro, que ese mapeo 

fomente procesos de apropiación y organización, ge-

nerando acciones culturales que fortalezcan el arrai-

go, orgullo e identidad de las personas que habitan y 

transitan estos barrios. Un tema muy importante ha 

sido la intención de que este mapeo permita rever-

tir, al menos un poco, el proceso de gentrificación, 

ya que se planteó como una defensa de lo barrial, lo 

tradicional, la identidad y la memoria.

Concurso La sazón del barrio: como parte de las ac-

tividades 1 y 2, se lanzó una convocatoria para reco-

nocer los saberes y conocimientos populares de los 

barrios, así como las historias de vida que son parte 

de la memoria colectiva del territorio. 

Activaciones gastronómicas: se realizaron dos ac-

tivaciones gastronómicas, una en la colonia Gue-

rrero y otra, en el Centro, vinculando a dos espacios 

3)

2)

4)
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patrimoniales que se encuentran en los barrios —el 

Colegio de San Ildefonso y la casa de Antonieta Ri-

vas Mercado—, en donde, a partir de una experiencia 

gastronómica que fue el taller de cocina, se generó 

un debate derivado de la visita de los espacios y de 

la vinculación de la comida y el cine. 

Festival Yo también soy barrio
Con el objetivo de presentar el mapa de comida barrial 

y los platillos que se derivaron de la convocatoria “La 

sazón del barrio”, se realizó un minifestival en la Uni-

dad de Vinculación Artística del Centro Cultural Uni-

versitario de Tlatelolco, en donde vecinas y vecinos 

de los barrios aledaños pudieron compartir alimentos 

y al mismo tiempo disfrutar de música en vivo. 

Es importante mencionar que por cuestiones de tiempo 
quedaron fuera dos actividades:  

Cine ambulante del barrio: la propuesta consistía en 

programar un festival de cine de barrio, en donde se 

pudieran exhibir largometrajes y cortometrajes que 

se hayan producido en los barrios, generando cine 

debates sobre la identidad y la paz. 

5)

1)
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Producción audiovisual con jóvenes: con la idea 

de vincular al mapeo de comida barrial al territorio, 

se convocaría a jóvenes, hombres y mujeres de los 

barrios, a un taller de producción audiovisual, en el 

cual los y las participantes pudieran generar cine-

minutos que dieran valor a la comida y la identidad 

de los barrios. 

Las actividades que se implementaron no contaron con 
mucho público por dos factores fundamentales:

El tiempo de difusión: se contó con muy poco tiem-

po para hacer la difusión.

El territorio: no se tenía un circuito claro de difusión 

de las actividades en los territorios, por lo que la pro-

moción no llegó al público con el que las actividades 

querían dialogar. 

En suma y desde nuestra perspectiva, lo más significativo 
del proyecto ¿Quién respalda al barrio?, es la posibilidad 
que ofrece de que las personas que participaron puedan 
ampliar su perspectiva sobre la importancia que tiene el 
trabajo comunitario en los barrios del centro de la Ciudad 

2)

2)

1)
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de México. Asimismo, destaca la posibilidad de generar 
redes para intercambiar saberes, procesos de resiliencia 
y solidaridad comunitaria, algo que desde nuestra pers-
pectiva es fundamental para el fortalecimiento del tejido 
social y para la construcción de paz. Por otro lado, las 
instituciones que colaboramos en el proyecto también 
pudimos incorporar el trabajo en red para dialogar so-
bre esta temática tan urgente y que muchas veces no se 
aborda desde las instituciones culturales, pero en donde 
el ecosistema cultural es fundamental. 

Reconocemos que es imperante generar procesos 
de formación más robustos, que hagan accesibles todo 
tipo de herramientas prácticas para la gestión comuni-
taria y las metodologías para la mediación cultural con 
perspectiva colectiva. Esto permite ampliar el impacto 
de los procesos culturales implementados desde los te-
rritorios y, a su vez, genera procesos institucionales con 
perspectiva a mediano y largo plazo, expandiendo las 
líneas programáticas que se implementan en los dife-
rentes centros culturales, museos e instituciones, para 
democratizar sus procesos y construir espacios de diá-
logo con los territorios en donde se insertan. 

Por último, se deben replantear las estrategias de 
mediación situada para poder cambiar la relación de los 
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museos, centros culturales, recintos, instituciones, ges-
tores, creadores y agentes culturales con los contextos, 
comunidades, colectivos, activistas, pueblos originarios, 
barrios y territorios. De igual manera, se deben estable-
cer mecanismos de cuidado para los y las activistas cul-
turales y gestores de base comunitaria que trabajan en 
territorios con altos índices de violencia, garantizando 
recursos para la operación de proyectos de base comu-
nitaria, y al mismo tiempo generar diálogos y trabajo en 
red con una perspectiva multidisciplinar y de diversas 
personas involucradas. 

Rodrigo García Fernández es coordinador de Proyectos Cul-

turales para el Desarrollo y la Ciencia del Centro Cultural de 

España en México/Agencia Española de Cooperación Interna-

cional para el Desarrollo.
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QUE NO TE FALTE CALLE
Por Enrique Arriaga y Benito Salazar

1) Reflexiones generales y la narrativa del proceso
¿Quién respalda al barrio? es una de las plataformas de 
los Laboratorios de Paz que, con base en nuestra expe-
riencia, podríamos describir como un experimento de 
vinculación comunitaria e interinstitucional, cuyo motor 
fue el fomento de la cultura de paz en territorios especí-
ficos, mediante la sinergia y el trabajo de campo de ges-
tores culturales y activistas independientes, agrupados 
bajo cuatro ejes temáticos, que desarrollaron y ejecuta-
ron un proyecto inédito. 
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Promovido por el Centro Cultural Universitario Tlate-
lolco (CCUT), ¿Quién respalda al barrio? reunió a otras 
tres instituciones culturales, dos dependientes de la 
UNAM: Colegio de San Ildefonso y Museo Universita-
rio del Chopo, y también al Centro Cultural de España 
en México. Este proyecto consistió en sumar esfuerzos 
para implementar un ejercicio experimental de vincu-
lación con líderes comunitarios, activistas, gestores y 
agentes culturales de barrio, cuyos intereses conflu-
yeron para alcanzar una serie de objetivos, como fue-
ron: llevar a cabo un proceso formativo, diseñar e im-
plementar de manera grupal y horizontal un proyecto  
inédito en aras del fomento de la cultura de paz, tra-
bajar en los territorios aledaños a las instituciones y 
procurar la continuidad en el tiempo de dicho proyecto. 
Además de acercar a los participantes a las institucio-
nes, se buscó que éstas fueran más allá de los límites 
de sus espacios físicos.

Nosotros fuimos invitados por el Museo Universita-
rio del Chopo bajo la figura del mentor, para asesorar en 
la estructuración, formulación y diseño, así como para 
darle seguimiento a la implementación de la propuesta 
en territorio, y a la vez garantizar una buena ejecución 
del mismo. También nos encargamos de la mediación 
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entre la institución y los participantes, tanto en la ad-
ministración del recurso asignado para la producción, 
como en la comunicación, gestión y negociación entre 
las personas e instancias involucradas. 

El primer acercamiento con este proyecto fue a 
través de la convocatoria que el CCUT envió a las ins-
tituciones, y que a su vez sirvió para invitar a los parti-
cipantes. En este documento se plantearon los objeti-
vos generales y un plan de trabajo calendarizado, sin 
embargo, debido al carácter abierto (de laboratorio) y 
al ambicioso conjunto de premisas, esta invitación re-
sultó limitada para informar sobre ciertos aspectos del 
proyecto como el perfil del participante a convocar, el 
contexto que dio origen a la propuesta, el proceso y la 
metodología a seguir, los objetivos específicos y otros 
pormenores de dicho proyecto.

Para iniciar el proceso, cada institución se en-
cargó de convocar a diez personas que, de manera  
voluntaria, se comprometían a participar en las tres 
etapas del proyecto: formación, diseño e implementa-
ción, con una duración total de tres meses. Además de 
apoyar en todo el proceso y cumplir con la cuota de 
participantes, las instituciones debían proponer a un 
especialista para impartir dos sesiones formativas, a 
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los mentores para coadyuvar en el diseño e implemen-
tación de los proyectos y, asimismo, abrir sus espacios 
para llevar a cabo las sesiones de formación y las reu-
niones de trabajo.

La etapa formativa, que originalmente fue denomi-
nada de reflexión, duró aproximadamente un mes, pe-
riodo en el cual se llevaron a cabo en cada una de las 
instituciones culturales dos sesiones semanales, y en 
las cuales se abordaron los temas de: 1) Territorio y co-
munidad (CCUT), 2) Cultura de paz y estrategias para la 
prevención de la violencia (San Ildefonso), 3) Propuesta 
comunitaria y creatividad (CCEMx), y por último 4) Pro-
gramación cultural, creación artística y promoción (Mu-
seo Universitario del Chopo). Cabe mencionar que la 
mayoría de las sesiones se impartieron bajo un formato 
de presentación de clase escolar, en las cuales se lleva-
ron a cabo algunas dinámicas de participación colecti-
va como fueron los grupos focales para la detección de 
problemáticas, la lectura y discusión de textos teóricos, 
la conformación de los cuatro equipos bajo los ejes te-
máticos y a partir de los intereses de los participantes, 
entre otras actividades. 

Estas sesiones formativas, aunque demandantes en 
horario y duración, fueron fundamentales para el pro-
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ceso de trabajo, ya que propiciaron el reconocimiento 
y la familiarización con y entre los participantes, gene-
raron la organización de los equipos de trabajo, dieron 
pie a la discusión y reflexión sobre los temas a abordar 
en la siguiente etapa, y en cierto sentido fueron la retri-
bución que recibieron los participantes por formar par-
te del proyecto. Sin embargo, habría que señalar que 
no se contempló la diversidad de perfiles, formación 
académica e intereses de los involucrados, quienes en 
algún punto comentaron sobre su propio desconoci-
miento del lenguaje “teórico” que se empleó en las se-
siones, pero que fomentaron el asombro al saber que 
sus prácticas de campo, que cotidianamente realizan de 
manera empírica, contaban con una base teórica fun-
damentada. Por ejemplo, una de las participantes co-
mentó que nunca había escuchado el término “gestión” 
y que, al conocer su definición, cayó en cuenta que “sin 
saberlo, ya lo venía haciendo desde hace años”. Por otro 
lado, a pesar de que este apartado duró ocho sesiones, 
la temporalidad de las mismas no fue suficiente para 
abordar la complejidad y diversidad de los temas, ni 
para reflexionar en torno a las diferentes perspectivas 
de los mismos y las problemáticas que surgen al llevar a 
la práctica estas discusiones. 
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Antes del arranque de la etapa formativa se llevó a cabo 
un encuentro en el CCUT con las coordinadoras del pro-
yecto, algunas representantes de las instituciones, los 
mentores y talleristas, donde se nos presentó formal-
mente el proyecto y sus objetivos. Durante la reunión 
se llegó a la conclusión de que era necesario organizar 
una sesión grupal de presentación de las propuestas 
para discutirlas y dar retroalimentación previa a su im-
plementación en territorio.

Inauguración y primeros encuentros
El evento inaugural en el CCUT contó con la presencia 
de los directivos de las instituciones y un grupo de ar-
tistas como panelistas en dos mesas redondas, también 
estuvieron presentes los y las participantes, talleristas, 
mentores y coordinadoras del proyecto. Fue un evento 
formal donde los directivos hablaron de su compromiso 
con esta propuesta y del interés por vincular los recintos 
culturales con las comunidades vecinas, a través de sus 
programas. También se presentó un panel con un grupo 
de artistas y gestores culturales de diversas disciplinas, 
quienes compartieron su experiencia en territorio des-
de su práctica personal. Al finalizar hubo presentaciones 
escénicas de voguing, cumbia y rap. Se abordaron pro-
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blemáticas como la constante tensión entre las institu-
ciones y las prácticas culturales al margen de las mismas, 
la centralización de la cultura y la falta de financiamiento 
que deriva en la normalización de la explotación dentro 
del medio cultural, pero careció de ser un espacio que 
propiciara el encuentro entre los involucrados, debido a 
que el formato frontal unidireccional del escenario-au-
diencia no facilitó la participación o el diálogo. Lamen-
tablemente ni durante esta presentación y tampoco en 
las sesiones formativas, se abrió el espacio para explicar 
detalladamente el proyecto a los participantes.

Para la segunda etapa del proyecto, se formaron 
cuatro equipos de trabajo tomando como base los te-
mas propuestos por los propios participantes en una 
de las sesiones de la etapa formativa. A lo largo de las 
reuniones de trabajo fueron los mismos participantes 
quienes nombraron sus equipos de la siguiente mane-
ra: Cocinemos historias, Hilando fino, Cocinando la paz. 
Ingredientes: memoria, identidad, anécdotas y algo más y, 
Que no te falte calle. Cada uno abordó una temática es-
pecífica, nosotros fuimos mentores del equipo Que no te 
falte calle, que trabajó con el tema de espacio público y 
defensa del territorio.



86

¿Quién respalda al barrio?

Que no te falte calle
El equipo estuvo integrado por Angélica Valentín Pozos, 
ingeniera agrícola, vecina de la colonia Guerrero, acti-
vista social que ha trabajado en diversos proyectos y co-
lectivos que promueven un cambio social, una mujer de 
postura feminista. Marcela Hernández Uribe “Menta”, 
diseñadora de oficio, ilustradora, operadora comercial 
y gestora cultural del proyecto Pal Barrio, espacio que 
da cabida al talento musical que tiene pocos o nulos 
canales de difusión, además de organizar presentacio-
nes, en dicho proyecto se entrevista a los invitados y lo 
difunden a través de sus redes. Paola Yanick Santiago, 
comunicadora con interés por construir y administrar 
comunidades online, así como gestionar identidad e 
imagen para instituciones y empresas, quien estudió en 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM y 
se encontraba realizando su servicio social en El Chopo 
y que también se enuncia como feminista. Sugey García 
Salazar, cantante que ha participado en diversas agru-
paciones que tocan géneros alternativos de la cumbia, 
también es médico zootecnista especializada en cerdos 
miniatura. Raúl Ferreira Guevara “Rule”, músico de oficio 
que ha colaborado con numerosos proyectos que tocan 
principalmente cumbia, es creador de bandas y también 
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es dibujante. Sergio Hernández Chiquillo, quien es psi-
cólogo social, vecino de la colonia Santa María la Ribera, 
con un interés en las relaciones sociales, las dinámicas 
interpersonales y la vinculación con comunidades. Nés-
tor Gutiérrez, actor y maestro de teatro para niños de 
La Merced en el proyecto Keren Tá, politólogo de pro-
fesión, quien proyecta su interés por el cambio social 
a través de la pedagogía, el teatro y las artes plásticas. 
José Juan Reyes Montemayor “JJ”, trabajador social de 
profesión que ha laborado principalmente con adoles-
centes en conflicto con la ley, fundador del Huerto por la 
Paz, un ejercicio didáctico, urbano y ecologista, ubicado 
en los jardines de la unidad habitacional Tlatelolco, es-
pacio simbólico para la Ciudad de México, que es tam-
bién vecino de la colonia Guerrero. 

Previo al arranque de las sesiones con el equipo 
de espacio público y defensa del territorio, se llevó a 
cabo una reunión con los invitados del Museo Univer-
sitario del Chopo. La intención del encuentro era pre-
sentarnos, aclarar dudas, estimar el valor social de los  
participantes y abrir un espacio para el diálogo y el re-
conocimiento de nuestras habilidades empíricas con 
miras a ponerlas en práctica en el proyecto. Dicha re-
unión resultó ser fundamental para el desarrollo del 
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proyecto, en el sentido de que fomentó la cohesión  
entre los y las asistentes, fungió como un primer acer-
camiento personalizado entre los potenciales miem-
bros del equipo, la representante de la institución y los 
mentores; también sentó el precedente para estable-
cer rutas de trabajo, socializar las habilidades y herra-
mientas disponibles de cada participante para fomen-
tar la cooperación.

Las reuniones de mentoría en las que se llevó a cabo 
la planeación, formulación y diseño del proyecto tu-
vieron lugar en su mayoría en la Mediateca del Museo 
Universitario del Chopo. Se acordó con el equipo que, 
al igual que las sesiones formativas, las reuniones de 
trabajo se realizarían dos veces a la semana en horario 
vespertino con una duración de tres horas. En total tuvi-
mos seis sesiones en las instalaciones del museo y otras 
cuatro en territorio.

Cabe mencionar que el Museo Universitario del 
Chopo es un enclave de la colonia Santa María la Ribera, 
demarcación que cuenta con diversas prácticas socio-
culturales en el espacio público, algunos de sus habi-
tantes asumen a esta colonia como un barrio, y cuenta 
con una amplia participación ciudadana. A través de su 
programa ¿Qué pasa en el barrio?, el museo contempla 
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proyectos de vinculación con los y las vecinas, algunos 
de largo aliento, como la revista Voces.  

Durante las primeras tres sesiones hicimos dinámi-
cas de integración, lluvia de ideas y detección de pro-
blemáticas para ir acotando tanto los temas de interés, 
como el territorio para la implementación del proyecto. 
También se reflexionó colectivamente sobre el valor so-
ciocultural del espacio público, considerando aspectos 
constitutivos como normas, principios, problemáticas, 
procesos y creencias. Asimismo, se discutió sobre las 
dinámicas sociales y comunitarias en colonias donde la 
violencia es parte de la organización social. Se habló de 
los distintos tipos de violencia, y los participantes com-
partieron sus experiencias sobre las violencias que viven 
cotidianamente dentro de sus barrios. Estos testimo-
nios emocionales concientizaron a los y las presentes 
sobre la trascendencia de estas situaciones en la vida de 
las personas, derivando en el reconocimiento del valor 
de la empatía dentro de las interacciones sociales.

La sesión nos dejó una reflexión importante sobre la 
posibilidad de trascender los acontecimientos traumá-
ticos y su potencial transformador a través del ejercicio 
testimonial, desde dinámicas interpersonales (como la 
que se estaba llevando a cabo), no sólo para sanar las 
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experiencias traumáticas, sino también para generar 
conciencia, y así contribuir a evitar que las violencias se 
sigan perpetuando.

La mayoría de los y las participantes tienen una vi-
sión social que se refleja en sus actividades profesiona-
les, su quehacer y sus proyectos personales. José Juan, 
uno de los integrantes del equipo y quien lleva el pro-
yecto Huerto por la Paz propuso, desde la primera se-
sión, al huerto como sede del proyecto a gestarse. De 
hecho, la cuarta sesión de trabajo tuvo lugar en dicho 
espacio. El equipo mostró interés por esta iniciativa ya 
que es un proyecto que se articula desde la autogestión, 
el cuidado y la toma del espacio público, con un enfo-
que medioambiental, didáctico y sustentable, que a su 
vez es accesible para todos y todas. 

Durante la sesión en el Huerto por la Paz se realizó la 
primera entrevista. La idea surgió mientras Angélica in-
teractuaba con unos vecinos que iban pasando, una se-
ñora mayor y su hijo, quienes mostraron interés por las 
plantas del huerto. Rule y Menta fueron quienes llevaron 
a cabo la entrevista, debido a su labor en Pal Barrio, ya 
que ellos tienen práctica entrevistando a sus invitados e 
invitadas en conversatorios. Dado que el huerto se en-
cuentra en un lugar público concurrido, se presta como 
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escenario para la observación, interacción y encuentro 
con diversas personas o grupos. Al estar reunidos en 
el sitio y ver como se propiciaba la libre asociación en-
tre personas y las actividades recreativas en el espacio 
abierto, se llegó a la conclusión de la importancia de 
fomentar estas formas de ocupación y aprovechamien-
to del espacio. Cabe mencionar que el huerto también 
ejemplifica el tema de la precarización laboral en la ges-
tión cultural, debido a que se suele trabajar con escasez 
de recursos tanto económicos como de diversa índole.

También visitamos el Ágora, ubicado en la misma 
zona de jardines, donde se habló sobre las agrupaciones 
y colectivos que se reúnen a diario en ese lugar para lle-
var a cabo sus actividades recreativas como el karaoke y 
las coreografías de bailes juveniles en combinación con 
el uso de las redes sociales digitales para la difusión de 
dichas actividades. Se habló entonces sobre los modos 
y dinámicas de ocupación del espacio público que a su 
vez dan pie a nuevas narrativas e imaginarios sobre la 
activación en la esfera pública.

Al abordar las limitantes y la carencia de recursos 
de los gestores culturales que trabajan en proyectos de 
carácter social y que lo hacen por convicción o satisfac-
ción personal, sin recibir remuneración económica, se 



92

¿Quién respalda al barrio?

abrió el tema de la administración y ejercicio del recurso 
monetario para la implementación de nuestro proyecto. 

El presupuesto para el desarrollo del proyecto fue 
de $20,000 MXN, que inicialmente se acordó distribuir 
de la siguiente manera: destinar la mitad para los gas-
tos de producción y la otra mitad como una contribu-
ción solidaria dividida entre los y las participantes para 
gastos generales, como transporte. Se aclaró que en 
caso de que la producción requiriera más de $10,000 
MXN se tomarían del monto de la contribución solida-
ria, la cual no fungía como un salario ya que, conside-
rando las horas de trabajo, dicho monto no correspon-
de a un salario justo.

Al concluir la sesión, se acordó realizar la implemen-
tación del proyecto en el Huerto por la Paz y en el Ágora. 
El plan era realizar una serie de actividades en el sitio, 
en un formato de encuentro, que reuniera a personas y 
grupos que comúnmente activan y ocupan este espacio 
para que interactuaran entre sí. 

La siguiente reunión tuvo lugar en Pal Barrio, un 
pequeño foro cultural ubicado en Azcapotzalco, gestio-
nado por la participante Menta. Durante la sesión de 
trabajo se diseñó la estructura del proyecto, se eligió 
el título Que no te falte calle, y se confirmó al Huerto 
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por la Paz como el sitio de implementación. También se 
propuso organizar un convivio y ofrecer agua y algún 
refrigerio e invitar a los siguientes grupos: cantantes 
de karaoke, mujeres que se juntan a conversar a lado 
del huerto, bailarines que practican coreografías que 
difunden en TikTok, y a diversas comunidades que tie-
nen actividades en la zona de Tlatelolco, con la finalidad  
de entrevistarlas para realizar un podcast. El plan era 
que, una vez producido, el podcast se podría transmitir 
en el huerto mediante bocinas y, durante la transmi-
sión, llevar a cabo actividades como el taller de huerto 
urbano, dibujo, etc. 

La reunión subsecuente fue virtual, inició con una in-
tervención de José Juan, en la que nos comunicó su de-
cisión de retirarse del proyecto debido a diferencias con 
los acuerdos previamente establecidos, como los temas 
a tratar en las entrevistas y la asignación del presupues-
to. Él detalló que en ocasiones anteriores había colabo-
rado con otros proyectos y que no había obtenido una 
retribución justa, experiencia que no quería repetir.

El resto de la sesión hicimos acuerdos para replan-
tear aspectos de la propuesta, ya que, al siguiente día, 
presentaríamos nuestro proyecto frente al resto de los 
equipos y mentores, autoridades de las instituciones y 
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coordinadores de ¿Quién respalda el barrio? en el CCUT. 
Trabajamos la presentación, se insistió en la idea de ha-
cer entrevistas y de editarlas para el podcast, se habló 
de realizar actividades con las personas entrevistadas y 
se mencionó el interés por difundir el contenido a tra-
vés de redes sociales, también se le comisionó a Menta 
el diseño de un logotipo y una serie de gráficos que lue-
go se imprimieron como estampas.

Llegado el momento, fuimos el último equipo en 
exponer su proyecto. Se mostraron los objetivos, el 
territorio de implementación y las tareas a realizar. La 
retroalimentación se enfocó en las implicaciones y lo 
demandante que puede ser el alimentar de contenido 
las redes sociales. Se cuestionó la falta de un público 
objetivo y la necesidad de producir algo más allá de un 
convivio o un evento con comida. Resultó valioso tomar 
en cuenta los comentarios para hacernos ciertas pre-
guntas, aclarar y replantear aspectos de la propuesta. 
Consideramos que esta sesión de retroalimentación fue 
importante para el resultado final del proyecto.

Distribución de tareas
Fue durante la sesión después de las presentaciones, 
que se llevó a cabo en El Chopo, que se distribuyeron las 



Ser mentorxs

95

tareas y se determinó el perfil de las y los entrevistados: 
personas que ejercen sus oficios en el espacio público 
como músicos urbanos que presentan sus actos en la 
calle, o maestros que imparten clases de diversa índole 
en las plazas. Se consideró que dichos actores sociales 
son sensibles a la memoria histórica y a los cambios que 
suceden en las calles. Son quienes utilizan el espacio pú-
blico como un lugar de encuentro, un sitio para poner 
en práctica sus habilidades y compartir su conocimien-
to, pero también como un foro abierto de expresión y 
un espacio para generar su economía.

Sergio y Néstor, con su experiencia y sensibilidad en 
el trabajo social, fueron quienes dieron sentido a una 
batería de preguntas para las entrevistas. También se 
propuso hacer una breve investigación sobre el valor 
simbólico-social del espacio público, la cultura de paz y 
el derecho a la ciudad.

La siguiente sesión de trabajo tuvo lugar en el Kios-
co Morisco de la colonia Santa María la Ribera. Duran-
te la sesión, el equipo realizó una serie de entrevistas 
a músicos urbanos y personas que imparten o toman 
diversos tipos de clases. Las entrevistas se registraron 
con una grabadora de audio portátil. Cada participan-
te entrevistó a dos personas, basándose en el guion, 
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pero procurando fluidez en la conversación. En total 
se entrevistaron a ocho personas, entre ellas Violeta y 
Valentina, dos alumnas de la clase de acrobacia; Mai-
chihua, vendedora de stickers feministas y a Fernanda, 
cantante y guitarrista de música pop en inglés. Hubo 
dos entrevistados que mostraron particular entusias-
mo por colaborar en el proyecto: Zerimar, cantante de 
rap y Joel Jaime Sánchez, integrante del grupo de son 
jarocho Nana Iguana, que llevan su música a los restau-
rantes y cafés de la colonia. 

La sesión subsecuente fue en el Monumento a la Re-
volución, en las áreas que rodean al monumento donde 
se imparten clases de baile de diversos géneros. El es-
pacio lo comparten colectivos que se reúnen a ensayar 
coreografías, clases de deporte y otras actividades re-
creativas. Se entrevistó a Cruz Alexander y Cielo Odette, 
quienes coordinan un grupo de baile de k-pop y a otro 
maestro de baile de high energy. Durante las entrevistas 
se habló de la historia de su agrupación y de las dinámi-
cas que conlleva compartir el espacio con otros colecti-
vos, de la importancia de habitarlo y utilizarlo con fines 
recreativos. En otras entrevistas se habló de las áreas 
verdes y del impacto que tienen en quienes hacen uso 
de ellas. A las personas entrevistadas se les entregó un 
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juego de stickers, que incluían el logotipo del proyec-
to, un dibujo del Monumento a la Revolución y uno del 
Kiosco Morisco, con los datos de las redes sociales de 
¿Quién respalda al barrio?

El siguiente sábado por la mañana hubo una sesión 
extemporánea en el Kiosco Morisco. Se optó por ese 
horario ya que hay una mayor afluencia de gente y se 
llevan a cabo diversas actividades recreativas. Durante 
la sesión se entrevistó a Natalia, maestra de defensa 
personal para mujeres, al rapero Zerimar y a la cantan-
te Fernanda. El fin de semana se organizan sesiones de 
baile coordinadas por un sonidero (maestro de cere-
monias con un equipo de audio portátil), a las que acu-
de todo tipo de público, pero principalmente, adultos 
mayores. Esto ejemplifica la importancia de la actividad 
musical dentro de las dinámicas del kiosco, sobre todo 
en los fines de semana.

Las siguientes dos sesiones de trabajo se llevaron 
a cabo en el Museo Universitario del Chopo. En la pri-
mera se acordó editar una publicación impresa con una 
sinopsis de las investigaciones y reflexiones de los y las 
participantes y la transcripción de los guiones con ex-
tractos de las entrevistas para el podcast. Finalmente, 
por cuestiones de tiempo, la producción del podcast 
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quedó inconclusa, pero queda abierta la posibilidad de 
retomar la propuesta más adelante. 

A su vez, se convocó a los y las potenciales partici-
pantes del encuentro para reunirnos con el equipo en el 
Museo Universitario del Chopo. Se hizo una breve pre-
sentación del proyecto y se les extendió la invitación a 
participar. Los y las invitadas se presentaron y hablaron 
de manera general sobre sus actividades en el espacio 
público. En la reunión se acordó el orden de las presen-
taciones musicales para el encuentro y se les solicitó 
material para incluirlo en la publicación. 

El impreso fue diseñado y realizado entre el equipo, 
con distintas labores acordadas por persona. Esta publi-
cación condensó el trabajo realizado por el equipo du-
rante el desarrollo del proyecto, fue un testimonio del 
proceso y el producto final para circular la información 
recabada. También sirvió para enfocar al equipo en un 
ejercicio puntual y aprovechar las habilidades de cada 
uno para la elaboración del contenido y su producción. 
Al final, el Museo Universitario del Chopo apoyó con las 
impresiones para poder contar con ese margen del pre-
supuesto y poder ejercerlo en el encuentro.  

El “1er encuentro de cultura por la paz en el espacio 
público” se llevó a cabo a un costado del Kiosko Morisco, 
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la tarde del viernes 9 de diciembre de 2022. Asistieron 
del equipo de Que no te falte calle (Angélica, Paola, Ser-
gio, Rule, Sugey), los invitados (Nana Iguana, Zerimar y 
Natalia), los mentores (Benito y Enrique), las coordina-
doras del proyecto del CCUT (Zaira y Samantha) y el en-
lace del Chopo (Zavel). Se instalaron un par de mesas, el 
equipo de sonido portátil con micrófonos, las percusio-
nes y dos pendones con información del proyecto y del 
encuentro. No se solicitó permiso a las autoridades de 
la alcaldía para realizar el encuentro, considerando que, 
con base en la información obtenida en las entrevistas, 
la mayoría de las personas que ocupan estos sitios para 
el desarrollo de sus actividades, no solicitan autoriza-
ción y simplemente toman el espacio. 

Durante el evento se activó el micrófono abierto 
para que los transeúntes participaran, se tocó música 
en vivo de diversos géneros, se distribuyó la publica-
ción sin costo, se llevó a cabo una lectura en voz alta 
y se regaló agua de limón y tacos de canasta. La lec-
tura, las conversaciones y las presentaciones musica-
les sonaron a través del equipo de audio que aportó  
Zerimar, en todo momento se cuidó el volumen del so-
nido para no contribuir a la contaminación sonora, ni 
molestar a los vecinos.
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El encuentro comenzó con la participación de Sergio 
que leyó fragmentos de textos sobre la cultura de paz, 
también se abrió un espacio para diálogo con las perso-
nas que iban pasando y se les invitó a conversar sobre 
la importancia del espacio público para la construcción 
de la cultura de paz. Rule en las percusiones y Sugey 
con la voz, tocaron su repertorio musical e interpreta-
ron el tema del proyecto Que no te falte calle y Zerimar 
interpretó canciones de rap de su autoría, acompañado 
de sus pistas musicales. La gente que pasaba mostraba 
interés y se quedaba a conversar con Angélica, Paola y 
Sergio, quienes compartían aspectos del proyecto. Pos-
teriormente, se incorporó el trío de son jarocho Nana 
Iguana. Antes de finalizar las presentaciones musicales, 
se organizó una improvisación con todos los músicos 
donde se tocó una mezcla de cumbia, rap y son.

Este primer encuentro fue la culminación del proce-
so y el cierre de actividades. Con esta implementación 
se pusieron en práctica los preceptos que se trabajaron 
durante el desarrollo del proyecto: la activación del es-
pacio público y la convivialidad como una herramienta 
activa para promover la cultura de paz en el territorio. 
El vincularse y congregar a actores culturales que tra-
bajan en el espacio público y gestionar un evento para 
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compartir su trabajo ayuda a la sinergia cultural y suma 
esfuerzos para ocupar el espacio público de una mane-
ra pacífica, recreativa y sociable. 

2) Descripción metodológica que siguió el equipo
La metodología que siguió el equipo de Que no te falte 
calle partió, en buena medida, de sus perfiles y expe-
riencia personal, fundamentada principalmente en tres 
características compartidas: el hecho de que los partici-
pantes habitan en zonas con altos índices de violencia 
y que la mayoría vive cerca de los sitios de implementa-
ción, su ejercicio de gestión cultural y comunitaria que 
se autodetermina desde una perspectiva barrial y su 
conocimiento del trabajo de campo que se desarrolla 
en espacios públicos o literalmente en la calle. En ese 
mismo orden, otro aspecto importante que definió la 
metodología implementada fue el hecho de que los y 
las participantes contaran con diversas habilidades ba-
sadas en sus actividades profesionales, oficios e inte-
reses, y que pudieron ponerse en práctica para gene-
rar las sinergias necesarias para llegar a los resultados 
planteados por el propio equipo.  

El proceso arrancó con las sesiones de trabajo donde 
la participación y el diálogo fueron indispensables para 
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el planteamiento y desarrollo de la propuesta, pues ahí 
se fueron planteando las problemáticas y delimitando 
el territorio y el campo de acción. De manera deductiva, 
pasando de lo general a lo particular, se fueron identi-
ficando los pasos a seguir, los resultados y el producto 
que se quería obtener. En un inicio los objetivos no esta-
ban del todo claros, pero conforme avanzaba el proce-
so, se logró delimitar. 

Llamó la atención que surgieron varias propuestas 
que se planteaban en diferentes medios o dinámicas 
desde convivios, encuentros y talleres, hasta un pod-
cast, publicación impresa o digital, circulación de con-
tenido en redes sociales, entre otros. De entrada, los 
requerimientos y alcances de las propuestas rebasaban 
por mucho las capacidades y posibilidades económicas, 
humanas y temporales con las que contaba el grupo, 
por lo que se tuvo que acotar y direccionar al equipo 
para que se plantearan objetivos más asequibles y con-
cretos. En ese sentido, el acompañamiento por parte de 
los mentores fue importante para dar ciertas directrices 
durante el proceso y en la toma de decisiones impor-
tantes del proyecto.

Por otro lado, además de estimar los perfiles de los 
y las participantes, la metodología partió de una inves-
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tigación empírica, que consistió en el trabajo de campo. 
Se optó por el medio de la entrevista para recabar infor-
mación sobre la activación del espacio público, y para 
definir el carácter del contenido de la intervención en te-
rritorio. En ese sentido el equipo visitó dos sitios simbó-
licos de la zona centro, habitados por diversas comuni-
dades y en las que se articulan dinámicas participativas.

Cabe destacar la importancia que tuvo para el desa-
rrollo del proyecto tomar como referencia e inspiración 
la estructura de ¿Quién respalda al barrio?, que por un 
lado fue abierta, pero por el otro, contó con suficientes 
objetivos (aunque no todos se concretaron) para deto-
nar ideas y posibles rutas de trabajo a lo largo de la eta-
pa de diseño e implementación del proyecto. 

El inicio de la etapa de diseño y planificación del pro-
yecto constó de un ejercicio reflexivo sobre el significa-
do del espacio público, las implicaciones de las áreas de 
uso común y las interacciones sociales que se dan en 
estos lugares. Se llevaron a cabo una serie de ejercicios 
para detonar preguntas sobre nuestras prácticas coti-
dianas dentro de estos espacios, y reflexionar sobre sus 
aspectos funcionales, políticos y simbólicos, tomando 
en cuenta la diferencia de enfoques, usos, costumbres, 
valores y creencias, en torno a los mismos.
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Durante la segunda semana de trabajo se analizaron 
experiencias personales para trazar un mapa concep-
tual de los significados del espacio público en territo-
rios donde la violencia forma parte de la identidad del 
barrio. Se evidenció que contrario a lo que se piensa, 
en dichas zonas conflictivas es común la apropiación 
del espacio público para el desarrollo de dinámicas co-
munales, aunque no exentas de conflictos y abuso por 
parte de autoridades, criminales y quienes ejercen la 
violencia para apropiarse de estos sitios. Por lo que se 
plantearon preguntas sobre quiénes son los responsa-
bles de generar las dinámicas de relación colectiva a fa-
vor de un ambiente comunitario libre de violencia, pese 
a las constantes tensiones.

La investigación se concentró en los agentes de 
cambio en los contextos de violencia. Se planteó la hipó-
tesis de que dichos agentes y comunidades de cambio 
son quienes ejercen prácticas culturales colectivas en el 
espacio público abierto, como música, baile, e imparti-
ción de clases artísticas, deportivas y recreativas; ya que 
en dichas dinámicas el trabajo grupal, la participación 
activa, la implicación del cuerpo en el espacio y la cola-
boración, son parte fundamental de su desarrollo. Se 
determinó que el formato para llevar a cabo la investi-
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gación y generar vínculos sería la entrevista con estos 
agentes, directamente en los lugares donde llevan a 
cabo sus actividades, en este caso el Kiosco Morisco y el 
Monumento a la Revolución. 

En paralelo a las entrevistas se planteó una inter-
vención en el espacio público, retomando las propias 
estrategias de la toma del espacio por parte de los 
entrevistados, pero dotándolo del carácter de un en-
cuentro vinculatorio que explícitamente fomentaría la 
cultura de paz.

En lo que respecta al trabajo de campo se realizaron 
una serie de recorridos para llevar a cabo un análisis 
empírico, y asimismo recabar las entrevistas y detec-
tar a los agentes interesados en colaborar con la pro-
puesta de intervención. Con este trabajo se produjo un  
archivo de testimonios y un directorio de los agentes 
con quienes se interactuó. También se realizó un ma-
peo de dichos agentes y sus prácticas, con indicadores 
de la interacción simbólico-social que tiene lugar en 
el espacio público.

Para facilitar dicha interacción con los entrevistados 
se propuso a los stickers como un producto simbólico 
que propicia una cultura organizacional y fomenta un 
sentido de identidad entre los individuos y colectivos 
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que los producen e intercambian. La práctica del sticker 
se caracteriza por ser autogestiva y por la intervención 
de los espacios públicos y privados, al pegarse en di-
versas superficies como el mobiliario urbano, distintos 
tipos de paredes y portones, sistemas de transporte, 
etc. Con base en dichas cualidades, es que se optó por 
utilizarlos como una manera de presentarnos con los 
entrevistados y a la vez dar a conocer el proyecto.

Parte de la metodología se reúne en la publicación 
impresa y digital del proyecto. Entre los motivos que 
dieron origen a la publicación se encuentran: circular 
la investigación, generar un testimonio documental, 
difundir las ideas y propuestas que los entrevistados 
tienen sobre el espacio público, reconocer las formas 
en que sus prácticas se insertan en éste, y finalmente, 
analizar mediante el resumen de las entrevistas aspec-
tos relevantes sobre las problemáticas, los afectos y los 
retos de ejercer una práctica cultural y recreativa en el 
espacio público. 

A pesar de que en varios momentos del proceso y 
durante la realización de la publicación no se trabajó ne-
cesariamente de manera grupal, cada participante asu-
mió un rol y desempeñó una tarea fundamental para 
el desarrollo de toda la propuesta, de manera orgánica 
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y fluida. En ese sentido, resultó fundamental la labor y 
experiencia de Benito para mantener la cohesión del 
grupo, motivar la participación y lograr una buena con-
clusión del proyecto.

Después de la evaluación de las entrevistas, identifi-
camos el perfil de los agentes culturales con quienes dar 
seguimiento para mantener el vínculo, y se les propuso 
reunirnos nuevamente para dialogar más a fondo, com-
partir nuestras hipótesis y solicitarles contenido para la 
publicación, así como una propuesta para la interven-
ción en territorio basándose en su trabajo en el espa-
cio público. De cierta forma, se integraron al equipo de 
trabajo para la toma de decisiones sobre la estructura 
y las dinámicas de la implementación del proyecto. En 
este punto pasamos de la investigación de campo y la 
vinculación con los agentes, a la colaboración con ellos 
y al planteamiento práctico de una acción in situ.

Con el “1er encuentro de cultura por la paz en el es-
pacio público”, finalmente se implementó una estrategia 
de intervención mediante la elaboración de un esque-
ma basado en el contenido de la publicación. Apoyados 
por dos recursos de intervención al espacio: la radio bo-
cina-micrófono abierto al diálogo público, cuyo eje fue 
la reflexión sobre la cultura de paz, y una serie de pre-
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sentaciones musicales por parte de los colaboradores, 
que resignifican y reutilizan el espacio público con sus 
propuestas de intervención.

3) Retos, aprendizajes y perspectivas
Las plazas y las calles son sitios de conflicto en zonas ale-
dañas al Centro Histórico, como Santa María la Ribera, 
la colonia Guerrero y la Morelos, donde se ubica Tepito, 
y en muchas otras colonias y barrios de la Ciudad de 
México. Por lo mismo, es necesario generar estrategias 
ciudadanas de promoción del uso del espacio público 
libre de violencias, partiendo de la vinculación con las 
personas que habitan estos lugares, para fomentar la 
cultura de paz. Resulta valioso abrir estos espacios con 
actos colectivos que partan de la tolerancia y que no vul-
neren las garantías ciudadanas o la tranquilidad de los 
habitantes de estas zonas.

Recabar testimonios de los agentes culturales a tra-
vés de las entrevistas contribuyó a pensar la dimensión 
sensorial y afectiva que se da entre las personas y en los 
espacios. Desde lo sonoro y a través de un ejercicio de 
escucha atenta, se personifica la construcción social de 
la memoria de la lucha simbólica por el uso pacifico del 
espacio público. 
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A la luz de noticias recientes que han generado polémi-
ca sobre el conflicto entre músicos callejeros y danzo-
neros, con la alcaldesa de la alcaldía Cuauhtémoc y un 
supuesto grupo de vecinos inconformes, resulta nece-
sario plantear algunas preguntas sobre el uso del es-
pacio público y propiciar las condiciones para fomentar 
un debate público, mediado por la ciudadanía, sobre los 
derechos y los límites que tenemos todos los habitantes 
de esta ciudad dentro de las plazas públicas. Músicos y 
bailarines, como con quienes nos vinculamos para este 
proyecto, son quienes ocupan la alameda del Kiosco 
Morisco como lugar de trabajo y esparcimiento, y aho-
ra están siendo desplazados de un territorio en disputa 
que, de manera vertical y sin la participación ciudada-
na, está siendo restringido con el ejercicio de la fuerza.
Resulta paradójico que las actividades que el equipo de 
Que no te falte calle considera como promotoras de la 
cultura de paz, estén generando conflictos entre diver-
sas partes. Por lo que el reto para proyectos como el 
nuestro sería contribuir con estrategias de mediación 
y vinculación que garanticen los derechos de los habi-
tantes y que, a su vez, posibiliten el uso del espacio pú-
blico, sin vulnerar el derecho de los habitantes de estos 
espacios. No habrá que perder de vista que nuestro ob-
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jetivo es que, a través de la actividad cultural, podamos 
establecer dinámicas (de ser posible a largo plazo) que 
fomenten la cultura de paz en sitios que no solo están 
rodeados de las violencias cotidianas, sino que también 
son territorios de disputa de intereses.

El desafío es fomentar participaciones inclusivas a 
mediano y largo plazo a través de ejercicios que estimu-
len el desarrollo de la convivencia pacífica, haciendo uso 
de la escucha atenta y sensible a los testimonios de las 
partes involucradas, para propiciar la mediación entre 
ellas y fomentar vidas libres de violencia. Resulta una ta-
rea ardua pero necesaria, localizar y establecer vínculos 
con agentes de cambio que en sus prácticas propongan 
modelos de construcción de comunidad y de regenera-
ción del tejido social, y que a su vez, ejerzan su práctica 
en las plazas y calles en condiciones que abonen a la 
cordialidad, los acuerdos, el equilibrio y la solidaridad. 
El reto es encauzar los siguientes encuentros por la paz 
en el espacio público a partir de estas premisas, y no 
meramente como un evento festivo.

La alta demanda del espacio público en las ciuda-
des se torna en una disputa por el bien común, donde 
en teoría todos los ciudadanos tenemos la posibilidad 
de utilizar, habitar y sentir, y así generar vínculos que 
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constituyen lo público a través de acuerdos consentidos 
entre las personas, el bien común gestionado desde las 
relaciones sociales sin un interés de beneficio personal.

Benito Salazar Guillén es artista plástico, cuya obra se vin-

cula con las comunidades que se basan en prácticas y mani-

festaciones culturales. Su objetivo es evidenciar los procesos 

y recuperar estrategias de organización de éstas. Además, 

investiga sociedades musicales no pertenecientes a la hege-

monía de la industria musical.

Enrique Arriaga Celis es artista sonoro y visual. Ha incursio-

nado en la curaduría, la gestión cultural, la educación artísti-

ca, el diseño sonoro y la música experimental.
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COLECTIVA HILANDO FINO
Por Alma Patricia Glower

No hay camino para la paz, la paz es el camino 
Mahatma Gandhi

Este experimento con la verdad y la noviolencia —como 
dice Gandhi— tejió finamente varias vivencias, reflexio-
nes, diagnósticos y acciones colectivas en torno al pro-
yecto ¿Quién respalda al barrio?, de los Laboratorios de 
Paz, cuya intención es conformar un Corredor Cultural 
de Paz a través de la creación de proyectos culturales, 
artísticos, educativos y deportivos, a partir de imple-
mentar procesos territoriales. 

Previo a la conformación de las cuatro colectivas, 
grupos de trabajo o como cada quien decidió nom-
brarse, tuvimos sesiones de reflexión sobre temáti-
cas de cultura de paz, territorio, derechos culturales y  
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creación colectiva. En ellas, hicimos un mapeo y diag-
nóstico sobre cuáles son las violencias que se perciben 
y se viven en los territorios. Las más mencionadas fue-
ron acoso sexual laboral, violencia patriarcal, violencia 
de género, violencia física en las calles, escuelas, casas y 
en los espacios de gestión cultural.

En resonancia con esto, y con la intención de hacer 
un trabajo delicado, profundo, que incluya el reconoci-
miento del territorio y el poder tejer finamente en los 
espacios mediante el arte y lo colectivo, acordamos el 
nombre de la colectiva como Hilando fino, en la cual 
cada quien puso su corazón, empeño, habilidades y do-
nes, para experimentar la noviolencia. 

En la colectiva se vivieron diversos momentos y ac-
ciones durante el ejercicio de construcción de paz en el 
territorio. A continuación se presenta un ejemplo visual, 
en donde se evidencian símbolos como la espiral en re-
presentación de la paz positiva, de la noviolencia, que se 
expande mediante reflexiones y acciones participativas y 
colectivas que nacen desde la comunidad (los y las acti-
vistas, gestoras y actores con presencia y reconocimiento 
de su trabajo en el territorio), para así inspirar a más per-
sonas a tejer, amar, construir, entrelazar y potenciar este 
Corredor Cultural de Paz.
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Espiral de tiempo y espacio del proceso 
experimental de paz

Inicio de Laboratorios de Paz con sesiones 
de reflexión colectiva con las y los parti-

cipantes

22 de septiembre

Espacio de reflexión sobre cultura de 
paz, territorio, derechos culturales y 

creación colectiva

Del 27 de septiembre al 20 de octubre

Creación de la colectiva Hilando fino e 
inicio de mentorías para asesorar, acom-
pañar el desarrollo y proceso de planea-

ción e implementación de proyecto

Del 24 de octubre al 4 de noviembre

Reunión y presentación de proyectos por 
equipos y mentorías en Tlatelolco

8 de noviembre

Convocatoria a Laboratorios de Paz: ¿Quién 
respalda al barrio?

Septiembre 2022
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2da intervención comunitaria en territorio 
de la colectiva Hilando fino en dos espacios: 
jornada cultural en el Colegio de San Ilde-
fonso y colonia Paulino Navarro, compar-

tiendo resultados de investigación, árbol de 
soluciones, paste up: pájaros de paz

3 y 4 de diciembre

Concierto de cierre del experimento de La-
boratorios de Paz ¿Quién respalda al barrio? 

2022. Instalación de la estación de paz donde 
cada colectiva presentó lo que hizo en el 

tiempo del proyecto

10 de diciembre

Procesamiento, análisis e informe de investi-
gación de violencia de género y feminismo, 
planeación de jornada cultural y elabora-
ción de pájaros para el paste up y el árbol 

de soluciones

Del 14 al 30 de noviembre

Primera intervención comunitaria en territorio 
de la colectiva Hilando fino en dos espacios: 

implementación en Colegio de San Ildefonso y 
colonia Paulino Navarro.

Diagnóstico de violencia de género y feminis-
mo, creación colectiva del árbol del problema

12 y 13 de noviembre
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1) Reflexiones generales y la narrativa del proceso
Al inicio de nuestros encuentros, en la colectiva Hilando 
fino retomamos algunas de las reflexiones de la primera 
etapa de este proyecto, para posteriormente desarrollar 
la planeación con mentorías y acciones de implementa-
ción, como una jornada cultural con dinámicas partici-
pativas, diálogos reflexivos y continuos, y la creación de 
acuerdos de convivencia para trabajar colectivamente y 
cumplir nuestros objetivos. 

Después, hicimos un ejercicio de presentación y re-
conocimiento de cada una de las integrantes de esta 
equipa (género que elegimos porque la mayoría éra-
mos mujeres), y de ahí realizamos reflexiones para co-
nectar entre nosotras y para examinar cuáles eran las 
violencias que nos atraviesan en la vida y en la gestión 
cultural, incluyendo temas como qué es feminismo para 
nosotras, cuáles son las alternativas de paz que pro-
ponemos, qué está dentro de nuestras capacidades y 
cómo visualizamos que podremos continuar con este 
esfuerzo colectivo a corto, mediano y largo plazo. 
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Acoso sexual | Acoso 
y hostigamiento 

laboral | Invalida-
ción de expresión 
de emociones solo 
por ser hombre por 

parte de mis compa-
ñeras mujeres en el 
trabajo o clientas | 

Estereotipa

Violencia en la 
comunidad, violencia 

familiar, violencia 
física y verbal.

Microviolencias de 
compas cercanos a 

sus parejas

Descalificar mi opi-
nión por ser mujer y 

por ser joven

Falta de empatía por 
ser madre autónoma

Acoso sexual

Violencia económica

No logro identificar 
violencias de género 
que padezca como 
hombre. Considero 
que esta situación 
nace a raíz de una 

innfeable posición de 
privilegio que goza-

mos los hombres

Invisibilización de mis 
destrezas y conoci-

mientos por ser mujer

VIOLENCIAS QUE 
NOS ATRAVIESAN

Invisibilización de mis 
conocimientos por 

ser mujer

Pasivo agresividad
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Transporte público, 
calle, trabajo

Sábados 
principalmente.
10 am a 3 pm

Las calles y cualquier 
lugar de noche

Mi casa, en mi 
trabajo, en la calle 

cotidianamente y 24 
horas al día

Colaboradores hom-
bres del Huerto por 

la Paz

Unidades habita-
cionales, la calle, 

mi barrio, mi casa y 
círculos de trabajo 
con funcionarios

Espacios donde hay 
relaciones de poder 
con hombres (la es-
cuela, el trabajo)

Gente que no me 
conoce

Vecinos (mujeres 
y hombres princi-
palmente), familia 

(padre), funcionarixs 
públicxs

La propia familia, 
compañerxs de tra-

bajo, novio

LUGARES Y 
HORARIOS

ACTORXS QUE 
INTERVIENEN
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sufren por la única 
razón de ser mujeres 
y deciden organizar-
se para acabar con 
ellas, para cambiar 

la sociedad.

Para concretar nuestros sentipensares como equipa, 
realizamos un FODA (cuadro que señala fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas que nos atañen 
como colectiva y que atraviesan directamente nuestro 
proceso de construcción de paz).

Nuria Varela: “El fe-
minismo es una teoría 

y práctica política 
articulada por muje-
res que tras analizar 
la realidad en la que 
viven toman concien-
cia de las discrimina-

ciones que

Partiendo de esa 
realidad, el feminis-
mo se articula como 
filosofía política y, al 
mismo tiempo, como 
movimiento social.”

Postura política y 
movimiento práctico 
que busca la equi-
dad de condiciones 
para las mujeres. Es 
una forma de habi-

tar el mundo

Acciones y ejercicios 
con los que buscamos 
generar igualdad de 
oportunidades para 

hombres y mujeres, en 
el trabajo, en su vida, 

casa y su barrio

El feminismo es una 
idea y una acción 
que busca abonar 

a la construcción de 
paz al reducir las vio-
lencias que viven las 
personas por motivos 

de género

¿QUÉ ES FEMINISMO 
PARA NOSOTRXS EN 

ESTA EQUIPA?

Feminismos son movi-
mientos y luchas que 

generan acciones 
para abordar las 

violencias ejercidas 
por el patriarcado



El texto subrayado es una elección colectiva para identificar el principal factor que 
define cada categoría del FODA.

Todas tenemos experiencia en  
trabajo con poblaciones vulne-
rables y colectividades, varias 
contamos con facilidad para 
las artes, el diseño, la gráfica y 
la fotografía.
Tenemos herramientas para rea-
lizar las acciones anteriores.
Tenemos trabajo en territorio y 
esto facilita el vínculo comunitario
Somos un equipo plural, con 
perspectivas amplias y experien-
cia de trabajo colectivo.
Tenemos diferentes formaciones 
y podemos crear algo mucho 
más creativo y útil.

Fortalezas

Todas estamos en diversos pro-
yectos y tenemos poco tiempo 
fuera de ellos.
Impuntualidad y temor a invo-
lucrarnos.
Las diversas perspectivas, como 
convicciones políticas, pueden 
causar tensión en el trabajo y 
sus objetivos.
El no conocernos tanto puede 
afectar nuestro compromiso 
con el proyecto.
La distribución de los labores es 
complicada.
Falta claridad en el tema: femi-
nismos y violencia de género.

Debilidades

En la equipa hay promotoras y 
promotores de paz y derechos 
humanos, con conocimiento y 
experiencia.
Podemos intercambiar conoci-
mientos y favorecer a las y los 
demás al aportar a la comu-
nidad.
Contamos con transdisciplina-
riedad y multidisciplinariedad.

Oportunidades

Que no se dé continuidad al 
proyecto a mediano plazo y 
que se rompan los lazos crea-
dos (algo que también es una 
oportunidad).
Tiempos logísticos.
No tener espacios de conten-
ción y acompañamiento en caso 
de violencia de género.
No conocer con certeza todas 
las condiciones del territorio.
Detonar sensibilización puede 
provocar incomodidades, por 
ejemplo, en los hombres, y eso 
nos puede poner en riesgo.
Rasgos individualistas.
Falta de un tema específico (de 
pronto divagamos, no siempre).

Amenazas



2) Descripción metodológica que siguió el equipo
Al hablar de Laboratorios de Paz, se ponen en práctica 
varios métodos para experimentar y construir procesos 
de paz. Estos pueden ser educativos, comunitarios, cul-
turales, de creación de conocimiento, investigación, ac-
ción y participación como actores, no solo receptores. 
Una metodología que usamos al inicio de este proceso 
fue la de educar para la paz, el trabajo en equipo, la in-
vestigación de acción participativa (IAP) y el aprendizaje 
creativo para resolver las necesidades e intereses de la 
colectiva desde la multidisciplina. 

Para tejer este trabajo cooperativo, en Hilando fino 
optamos por conocernos como equipa, reconocer el 
tema que elegimos y encontrar la mejor metodología 
a partir de lo que queremos hacer y cómo lo queremos 
hacer, aprovechando las habilidades de cada integrante 
para la creación colectiva desde la paz. Para ello, nos 
basamos en elementos de las siguientes metodologías.  

121
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Situarnos: saber qué es lo que necesitamos
Confiar
Detectar detonantes
Desarrollarlos como procesos
Hacer metodologías
Aplicarlas constantemente

Metodología para 
el aprendizaje 

creativo

Metodología de 
la IAP

Diagnóstico
Construir planes de acción
Ejecutar dichos planes
Tener reflexión permanente de involucrados en 
investigación
Evaluar para redimensionar, reorientar y 
replantear
Ciclos de acción reflexiva

Observación
Preguntas
Hipótesis
Experimentación
Resultados
Acción, reflexión, acción

Método científico 
de la noviolencia

Principio de realidad
Principio de igualación
Creación colectiva de conocimiento
Paz positiva

Metodología de 
la colectiva de 

paz y noviolencia
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Con base en algunas herramientas metodológicas 
como las antes mencionadas, se acordó tener los pies 
en la tierra (tener un principio de realidad y un diagnós-
tico). Por lo tanto, se diseñó y aplicó la primera inter-
vención en territorio con la comunidad, una implemen-
tación cuyos resultados se presentaron en la jornada 
cultural. Este fue el segundo movimiento que siguió la 
colectiva para mostrar sus resultados, como el escribir 
palabras para combatir la violencia de género desde 
la participación de la comunidad, con apoyo mutuo y 
trabajo colaborativo. 

En la llamada “Investigación exploratoria en violen-
cia de género y nociones de feminismo”, resultó revela-
dor el acercamiento profundo hacia la gente, y los ele-
mentos proporcionados para comprender hacia dónde 
avanzar colectivamente. Los resultados, anexados al fi-
nal del texto, permitieron identificar desde la perspecti-
va de quienes habitan y transitan los territorios del Cen-
tro Histórico los siguientes puntos: 

Definiciones de violencia y violencia de género

Expresiones de la violencia

Percepción de la violencia en el barrio donde viven y 

los lugares en donde ocurre
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Actores que participan en la perpetuación de los ac-

tos de violencia

Percepción acerca de la socialización y tratamiento 

del tema en círculos cercanos

Experiencias próximas y personales en torno a la 

violencia de género

Reacciones ante las expresiones de violencia y for-

mas de actuación ante ellas

Conocimiento de instituciones o ámbitos a los cua-

les se puede recurrir en caso de violencia de género

Definiciones y nociones acerca de los feminismos

Resultados de encuestas 
El instrumento se aplicó mayoritariamente en el Colegio 
de San Ildefonso con 37 cuestionarios, y en la colonia 
Paulino Navarro con 26 cuestionarios. Las personas par-
ticipantes tienen en promedio 36 años y la mayoría se 
identifica como mujer o con el género femenino. Sólo el 
8% de la población participante reportó su adherencia 
a la comunidad LGBTQ+. El 48% afirmó contar con estu-
dios a nivel licenciatura, seguido del 21% con estudios 
de preparatoria o bachillerato y el 13% que decidió no 
contestar la pregunta. El 68% de la población respondió 
que sí percibe algún tipo de violencia en el barrio donde 
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habita o transita. Las formas más comunes fueron asal-
tos, robos, golpes, conflictos en la comunidad, violencia 
de género, maltrato, conflictos familiares y acoso. Los 
tres principales lugares donde se percibe la violencia 
son en la calle, casa u hogar y colonia o barrio. Los tres 
principales actores que se perciben como perpetuado-
res de la violencia son hombres, mujeres, comunidad de 
vecinos y policías. El 60% afirmó que en sus círculos cer-
canos se habla de violencia de género. Particularmente 
de la violencia hacia la mujer y la comunidad LGBTQ+. El 
66.7% afirmó haber visto, escuchado o presenciado al-
guna situación de violencia de género. Los golpes, el se-
xismo, los insultos y el acoso sexual fue lo más frecuen-
te. El 1.6% reportó desconocer los signos de la violencia 
de género y el 27% afirmó haber experimentado este 
tipo de violencia. Las expresiones más comunes fueron: 
acoso, golpes, gritos, humillación e insultos. El 22% de 
la muestra reconoció haber ejercido algún tipo de vio-
lencia de género y el 6.3% respondió con un tal vez al no 
tener certeza de sus expresiones. El 22.2% dijo descono-
cer a quiénes acercarse en caso de vivir violencia de gé-
nero y el 30.2% no contestó la  pregunta. Entre quienes 
afirmaron conocer con quiénes acudir, los tres principa-
les ámbitos fueron autoridades, familiares y amistades.  
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La violencia está presente en la vida cotidiana de las 
personas que viven o transitan los territorios del Centro 
Histórico. Ésta se expresa de diversas formas y afecta a 
todas las personas. En particular, la violencia de géne-
ro afecta  desproporcionadamente a las mujeres y a las 
personas que se adhieren a la comunidad LGBTQ+. Este 
tipo de violencia puede ser entendida como “cualquier 
acto u omisión que tiene la intención de dañar a otra 
persona por motivos de  género”.  
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En este breve estudio destacan insultos, acoso sexual, 
humillación, discriminación y golpes, perpetrados ma-
yoritariamente por familiares e integrantes de los ám-
bitos comunitarios, entre quienes destacan hombres y 
mujeres. La violencia de género tiene serias consecuen-
cias en la vida de las personas.  

Este ejercicio fue una oportunidad de dimensionar 
la percepción y las experiencias de las personas encues-
tadas. Esperamos tener la oportunidad de presentar el 
informe más amplio y afinar la metodología del instru-
mento para tener mayor precisión de los datos compi-
lados. El árbol de la paz y la intervención pretenden visi-
bilizar estos hallazgos y pensar en conjunto las acciones 
que debemos implementar para contribuir a disminuir 
la violencia de género.

La implementación, es decir, el primer momento 
de trabajo en territorio, tuvo un carácter cooperativo y 
colaborativo. Por lo mismo, se dividieron las tareas de 
acuerdo a las respectivas habilidades para potenciar el 
trabajo. Por un lado, se implementó en dos espacios: El 
Colegio de San Ildefonso y la colonia Paulino Navarro, 
la cual se encuentra cerca del metro Chabacano, dentro 
del cuadrante del Centro Histórico. En la implementa-
ción, se aplicó el cuestionario para tener el diagnóstico, 
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se hizo una lona de presentación, un tríptico informan-
do quiénes somos, más gafetes de identificación, y se 
dibujó un árbol del problema para que se interviniera 
con las hojas de las personas participantes, para que 
anotaran acciones de violencia y de paz.

Resultados en cuentas 
A continuación hacemos cuentas del trabajo que hay de-
trás de cada acción, tanto de la implementación, como 
de las jornadas culturales con sus respectivas actividades 
consensuadas, planeadas, ejecutadas por todas y cada 
una de las y los integrantes de esta maravillosa colectiva.

Número de personas participantes en la colectiva 

Hilando fino: seis en total; cuatro mujeres y dos hom-

bres, más una mujer mentora.

Tiempo de planeación inicial: 22 horas vía Zoom.

Tiempo de preparación de implementación: 20 horas 

en total de los seis integrantes (árbol de la violencia, 

tríptico, cartel de presentación de la colectiva, en-

cuesta creada, lista de registro).

Tiempo de ejecución en intervención comunitaria: 

11 horas en total; en San Ildefonso, seis horas y en 

colonia Paulino Navarro, cinco.
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Número de personas participantes en implementa-

ción por parte de la comunidad: en total fueron 63 

encuestas; en el Colegio de San Ildefonso se hizo el 

41% y en la colonia Paulino Navarro, el 59%

Tiempo de preparación para jornada cultural: 40 ho-

ras en total; diez en reuniones por Zoom, 20 en el 

análisis de la encuesta de violencia de género, crea-

ción del árbol de soluciones y creación de los pájaros 

para el paste up.
Número de personas participantes en la jornada cul-

tural por parte de la comunidad: en total 42 perso-

nas; 28 personas en la colonia Paulino Navarro y 14 

en el Colegio de San Ildefonso.

Tiempo de ejecución de jornadas culturales: en total 

11 horas, seis en el Colegio de San Ildefonso y cinco 

en la colonia Paulino Navarro.

3) Retos, aprendizajes y perspectivas
Este experimento fue verdaderamente constructivo. 
Y es que la paz necesita procesos de construcción  
desde la base de la sociedad, con la gente, desde 
sus necesidades, sabiendo cuáles son los intereses 
y problemáticas del territorio y de la gente que lo 
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habita, de las y los gestores culturales que intervienen 
participativamente en él. 

El proceso requirió de reflexión colectiva para definir 
hacia dónde avanzar, qué hacer y cómo, con quién y en 
qué espacios. En los aprendizajes que evaluamos al final 
de éste pudimos reconocer que las actividades partici-
pativas lograron plasmar el sentir de las personas y las 
alternativas de paz que proponen, como en el árbol de 
problemas y el de las soluciones, así como las aves, que 
nos permitieron enfrentar conflictos como la violencia 
de género con los y las habitantes del territorio. 

En general, la colectiva Hilando fino quedó satisfecha 
con el trabajo realizado, pero también somos conscien-
tes del poco impacto que tendrá en la comunidad si no 
se le da continuidad pronto. También quedó pendiente 
definir qué propuesta se puede generar con la informa-
ción que brindó la comunidad para hacerle frente a las 
violencias enunciadas en el diagnóstico. 

Algunos retos que enfrentó el proyecto son: ¿cómo 
tener mayor compromiso y mayor presupuesto para 
operar? Es una labor demandante y, aunque la equipa 
sea talentosa, al estar involucradas en otros proyectos 
llegamos a soltar el ritmo y perder equilibrio en la dis-
tribución de tareas. Además, es importante mantener a 
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las personas vinculadas, a pesar de la falta de apoyo ins-
titucional. También, ¿cómo visualizar una perspectiva en 
un futuro cercano en la cual el proyecto siga caminando 
con sostenibilidad, capacitación y vinculación? ¿Cómo 
mantener los equipos de trabajo ya conformados para 
la siguiente convocatoria? ¿Cómo obtener mayor presu-
puesto y tiempo? Aquí podría considerarse la continui-
dad del apoyo a cada proyecto para una segunda etapa 
de implementación; también solicitaríamos a las insti-
tuciones una capacitación o taller en sistematización de 
experiencias, un taller sobre el trabajo desde una base 
comunitaria o sobre cómo incidir en el territorio, por-
que faltaron herramientas para identificar los puntos 
de intervención con jornadas en el Corredor Cultural de 
Paz y faltó vinculación por parte de las instituciones con 
espacios que ya tengan trabajo de base comunitaria. 

En tiempo y espacio, el proceso de experimentación 
colectiva fue maravilloso, muy valioso, ya que sí se lo-
gró la meta de que nos conociéramos y viéramos cómo 
trabajar juntas, aunque al final fue difícil conservar ese 
ánimo por el cierre de año y las actividades paralelas. 
Sin embargo, se formaron cuatro colectivas con inten-
ciones valiosas, con buena organización y experiencia 
en implementación en territorio. Es momento de seguir 
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caminando con pequeños esfuerzos, pero constantes, 
con trabajo colectivo y abrazando las redes y los tejidos 
que se van creando desde la paz.  

Anexos

Protocolo de seguridad:
https://drive.google.com/file/d/1E6TmR6bvzq7fjA2PpiJNN71xb1wStj-
Tt/view?usp=share_link

Instrumento para diagnóstico:
https://docs.google.com/document/d/1M1edM1jvtLCcP5ChEtT9CAn-
N6ofPo8XN/edit?usp=share_link&ouid=101018400503753542388&r-
tpof=true&sd=true

Investigación sobre violencia de género y feminismo:
https://drive.google.com/file/d/17ONOkm_ssKeVY8G3BDOJ2bj0UUFp-
JQm9/view?usp=share_link

Alma Patricia Glower Ávila es activista, educadora popular 
feminista con perspectiva de la cultura y construcción de 
paz desde la noviolencia. Madre autónoma y bailarina de 
danzas árabes. Licenciada en Estudios Latinoamericanos 
por la UNAM, con un máster en Teoría y Aplicación de la 
Filosofía Gandhiana por parte de la Gujarat Vidyapith en 

India. Miembra del Consejo Latinoamericano de Investiga-
ción para la Paz. Cofundadora de la colectiva de cultura de 
paz y noviolencia y miembra de la red latinoamericana de 

constructorxs de paz.

https://drive.google.com/file/d/1E6TmR6bvzq7fjA2PpiJNN71xb1wStjTt/view?usp=share_link
https://drive.google.com/file/d/1E6TmR6bvzq7fjA2PpiJNN71xb1wStjTt/view?usp=share_link
https://docs.google.com/document/d/1M1edM1jvtLCcP5ChEtT9CAnN6ofPo8XN/edit?usp=share_link&ouid=101018400503753542388&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1M1edM1jvtLCcP5ChEtT9CAnN6ofPo8XN/edit?usp=share_link&ouid=101018400503753542388&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1M1edM1jvtLCcP5ChEtT9CAnN6ofPo8XN/edit?usp=share_link&ouid=101018400503753542388&rtpof=true&sd=true
https://drive.google.com/file/d/17ONOkm_ssKeVY8G3BDOJ2bj0UUFpJQm9/view?usp=share_link
https://drive.google.com/file/d/17ONOkm_ssKeVY8G3BDOJ2bj0UUFpJQm9/view?usp=share_link
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PRESENTACIÓN
DE PROYECTOS
Por Zaira Yael Ramos Cisneros

La segunda edición de ¿Quién respalda al barrio? comen-
zó con la etapa de Reflexión, donde lxs participantes, 
acompañadxs por profesionales de la gestión cultural 
especializadxs en trabajo en territorio y metodologías 
participativas, dialogaron e intercambiaron experien-
cias entorno a cuatro ejes: i) conciencia, enfocado a ubi-
car las problemáticas sociales que provocan la violen-
cia e identificar el potencial colectivo para revertirlas; ii) 
territorio y comunidad, donde se reflexionó sobre las 
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implicaciones de hacer gestión cultural y ubicar las dife-
rentes nociones que existen de comunidad; iii) propues-
ta comunitaria, que tuvo como objetivo hacer explora-
ciones conceptuales sobre el territorio y su vinculación 
con el arte y la cultura; y iv) creación artística y difusión, 
donde se revisaron distintas metodologías para la ges-
tión cultural, la implementación de proyectos y maneras 
efectivas de trabajar en grupo y comunicarse.

 Posterior a ello, durante dos meses y medio, lxs par-
ticipantes, de la mano de sus mentorxs, desarrollaron 
e implementaron proyectos socioculturales y dinámicas 
de acción cultural para activar un Corredor Cultural de 
Paz en diversos puntos de la alcaldía Cuauhtémoc.

Fue así que la segunda edición de ¿Quién respalda al 
barrio? estuvo en el mercado de La Merced, la colonia 
Paulino Navarro, el comedor Comunidad Nueva, ubica-
do en la colonia Guerrero, la Casa Rivas Mercado, la coci-
na de Goloso Mestizo, ubicada en República de Perú, el 
Monumento a la Revolución, las calles de la Santa María 
la Ribera, el Kiosko Morisco, la Unidad de Vinculación Ar-
tística del Centro Cultural Universitario Tlatelolco (CCUT) 
y, por supuesto, en las instancias convocantes: el Cole-
gio de San Ildefonso, el Museo Universitario del Chopo, 
el Centro Cultural de España en México y el CCUT.
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Cabe resaltar que antes de que los proyectos se imple-
mentaran, hubo una sesión donde todos los equipos 
presentaron sus proyectos en plenaria. Este ejercicio 
sirvió para que las demás personas involucradas en el 
proceso compartieran sus impresiones y comentarios al 
respecto de los proyectos, permitiendo que cada equi-
po pudiera hacer las modificaciones pertinentes antes 
de salir a territorio.

Estos fueron los proyectos diseñados.
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Cocinemos historias 
El proyecto Cocinemos historias, arropado por el CCUT, 
se desarrolló para la comunidad de la Nave Mayor de La 
Merced, con el objetivo de generar reflexiones sobre el 
adultocentrismo y sensibilizar a las y los cuidadores de 
niñas y niños para crear entornos más seguros. 

El proyecto se dividió en tres fases: 

Invitación. Se trabajó con niñas y niños del mercado 

para que conocieran el proceso de impresión de gra-

bados y hacer invitaciones impresas para repartir a 

sus cuidadores y cuidadoras.
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Entrevistas. Con el fin de recoger testimonios se 

realizaron entrevistas en diferentes puestos de La 

Merced para hablar, a través de la comida, sobre es-

pacios seguros para las infancias y nuevas relacio-

nes de cuidado, acompañamiento y escucha entre 

cuidadores e infancias, adicionalmente las niñas y 

niños del mercado grabaron pregones con mensajes 

encaminados a entender y respetar su autonomía.

Transmisión. Como fase final, se transmitió el po-

dcast en diversos puntos del mercado para que las 

personas pudieran escucharse. 

Escucha el podcast aquí

https://soundcloud.com/laboratorios-para-la-paz/cocinemos-hostoria?utm_source=tlatelolco.unam.mx&utm_campaign=wtshare&utm_medium=widget&utm_content=https%253A%252F%252Fsoundcloud.com%252Flaboratorios-para-la-paz%252Fcocinemos-hostoria
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Hilando fino
El proyecto Hilando fino, arropado por el Colegio de San 
Ildefonso, se desarrolló en dicha institución y en la co-
lonia Paulino Navarro, con el propósito de reflexionar 
sobre las nociones de violencia de género y diseñar 
acciones comunitarias que le hagan frente desde una 
perspectiva feminista y de cultura de paz.

Este proyecto se desarrolló en tres etapas:

Levantamiento de información a manera de diag-

nóstico y con la metodología del árbol de problemas, 

en el Colegio de San Ildefonso y en la colonia Pauli-

no Navarro.
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Consulta el diagnóstico aquí

Análisis de la información y presentación de las res-

puestas en nubes de palabras, las cuales revelaron 

las acciones que las personas hacían al presenciar 

un acto de violencia o ser víctimas de ello.

Presentación del diagnóstico a las comunidades y 

dinámica artística a través del grabado, la pintura 

y el paste up para generar posibles soluciones y ac-

ciones comunitarias en casos de violencia de géne-

ro. En San Ildefonso se hizo una intervención sobre 

muro falso y en la colonia Paulino Navarro, se inter-

vino un muro en la esquina del tianguis. 

http://tlatelolcounam.mx//labdepaz/Hilando%20fino.%20Diagn%C3%B3stico%20de%20Violencia%20de%20G%C3%A9nero.pdf
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Que no te falte calle
El proyecto Que no te falte calle, arropado por el Museo 
Universitario del Chopo, se desarrolló en el Kiosko Mo-
risco y en el Monumento a la Revolución, para dialogar y 
conocer lo que sucede en el espacio público a través de 
las prácticas artísticas y los procesos culturales. 

Constó de tres fases:

La primera fase fue hacer exploraciones en el espa-

cio público para detectar cómo se ejercía el derecho 

a la ciudad a través de las prácticas artísticas y cul-

turales. Así se identificó a diversos agentes para rea-

lizarles entrevistas.
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En la segunda etapa, el equipo desarrolló una pu-

blicación editorial que se integra por testimonios, 

reflexiones, dibujos, una canción y el guion de un 

recorrido sonoro.

Para la última etapa, en el Kiosco Morisco se realizó 

el “1er encuentro de cultura por la paz en el espacio 

público”, con radio-bocina, conversatorio, micrófono 

abierto y convivencia; esto permitió que diferentes 

personas se reconocieran y reflexionaran sobre su 

labor como agentes culturales en el espacio público. 

Descarga la publicación aquí
Escucha la canción aquí

http://tlatelolcounam.mx/labdepaz/QUE_NO_TE_FALTE_CALLE_23_03_27_BAJA_RESOLUCION.pdf
https://soundcloud.com/laboratorios-para-la-paz/que-no-te-falte-calle
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Cocinando la paz. Ingredientes: memoria, identi-
dad, anécdotas y algo más
El proyecto Cocinando la paz. Ingredientes: memoria, 
identidad, anécdotas y algo más, arropado por el CCEMx, 
desarrolló diversas actividades entre las cuales desta-
có el papel de la comida como elemento de memoria e 
identidad para los barrios.

Se realizó en tres fases:

La primera fue una consulta-diagnóstico con ve-

cinas y vecinos del Centro Histórico, la Guerrero, 

Tlatelolco y Santa María la Ribera para hablar del 

proyecto, conocer sus opiniones y reflexiones e invi-

tarles a las actividades posteriores.
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En la segunda etapa, se organizaron visitas guia-

das a espacios como el Colegio de San Ildefonso y 

la Casa Rivas Mercado para que vecinas y vecinos 

de las colonias pudieran conocer estos recintos cul-

turales. Posterior a las visitas, se hicieron dos cine 

debates: uno de la película Frida y otro de la película 

Como agua para chocolate. También se hizo una de-

gustación de mole en el Goloso Mestizo y se horneó 

“pastel llorón” en Comunidad Nueva para compartir-

lo entre las y los participantes.

En la última fase se realizó un concurso de comida 

titulado “La sazón del barrio”, donde se degustaron 

platillos que contaran una historia familiar o que fue-

ran representativos del barrio. Ahí mismo se hicieron 

intervenciones a mapas de barrio, baile y conviven-

cia entre vecinxs, participantes y demás invitadxs.  

Consulta el mapa aquí

http://tlatelolcounam.mx//labdepaz/mapa.pdf
https://tlatelolco.unam.mx/qral2edicion/
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A manera de cierre se organizó un evento especial en el 
marco del Día Internacional de los Derechos Humanos. 
En el CCU Tlatelolco habilitamos una Estación de Paz 
para dar a conocer los resultados de los proyectos: pod-
cast, registros fotográficos, diagnósticos, publicaciones, 
canciones y mapas barriales. Y cerramos con un con-
cierto a cargo de Tiembo Prieto y las Musas Sonideras.
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Zaira Yael Ramos Cisneros es programadora cultural, gestora 

y comunicóloga. Actualmente es coordinadora de los Labo-

ratorios de Paz en el CCU Tlatelolco. Es editora de la publi-

cación Museo digital. Cultura y Ciudadanía 2020 publicada por 

el MUAC, UNAM y Fundación Telefónica México. Fue coordi-

nadora del Laboratorio de Ciudadanía Digital del CCEMx. Ha 

participado en el diseño, coordinación y asesoría de múlti-

ples proyectos socioculturales y de incidencia comunitaria. 

Además desarrolla e implementa estrategias de comunica-

ción y difusión cultural. 

La segunda edición de ¿Quién respalda al barrio? implicó 
un gran esfuerzo y voluntad por parte de las personas in-
volucradas, tanto dentro de las instituciones, como fuera 
de las mismas. Gracias a Samantha, Fernanda, Brian, Hi-
lario, Jeshua, Ivana, Nancy, Javier, Neri, Sebastián, Áurea 
Esquivel, Diana Reséndiz, Demián, Karla, Tania, Rutsy, 
Aurelio, Monserrat, Alma Patricia Glower, Paola, Rule, 
Sugey, Menta, Angélica, Néstor, Sergio, Benito Salazar, 
Enrique Arriaga, Fabián, Mary Gloria, Rebeca, Noemí, 
Jazmín, Rodrigo Llanes, Antonio, Jonathan, Rodrigo Gar-
cía, Isabel Ruz, Marianna Palerm, Zavel Castro, Magdala 
López, Emmanuel Audelo, Edith Medina, Erandi Fajardo 
y Victoria Martínez por darle vida a esta edición.
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COCINANDO LA PAZ.
INGREDIENTES: MEMORIA, IDENTIDAD, 
ANÉCDOTAS Y ALGO MÁS
Por Rodrigo Llanes

En el grupo Memoria e Identidad preparamos una re-
ceta de paz. Fue sabrosa, calientita y oportuna, como 
debe ser una buena comida. Al igual que mazorcas de 
maíz de todos los colores, crecidas en distintas milpas y 
en distintos tiempos, nos reunimos personas con diver-
sas vivencias, pero con un objetivo claro: resignificar la 
memoria de los barrios y la forma de acercarnos a ella.

Al hacerlo, identificamos un problema clave en el 
Centro Histórico y la colonia Guerrero: sus espacios 
culturales (y que tienen una gran historia) no invitan 
a sus vecinos y vecinas a conocerlos y a vivirlos como 
algo propio. Había que hacer algo al respecto para 
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transformarlos en lugares de memoria e identidad, 
que abonen a la construcción de paz en las comunida-
des donde se encuentran.

Con la diversidad de nuestra brigada dispuesta a 
cocinar la paz, abrimos el repertorio de antojitos que 
preparamos: visitas a sitios históricos dentro de los 
barrios, preparación de alimentos en comunidad, cine 
debates, mapas de comida barrial y como postre, un 
concurso de recetas tradicionales con una premiación 
que incluyó baile.

Estuve presente en dos encuentros: la salida al Co-
legio de San Ildefonso y a la Casa Rivas Mercado, am-
bas complementadas con la preparación de alimentos  
y el cine debate. En la primera visita, Rebeca nos recibió, 
nos llevó a conocer los murales del colegio y nos contó 
su historia. El contingente incluía a vecinos y vecinas 
de los barrios y los y las estudiantes de gastronomía 
del barrio La Lagunilla. Juntos vimos las pinturas de los 
artistas, escuchamos a Rebeca y tratamos de perderle  
el miedo al recinto, siempre tan imponente. Termina-
mos refrescándonos con el sonido de la fuente de agua 
de Vicente Leñero. 

Luego nos fuimos a la escuela de cocina del Golo-
so Mestizo, donde nos esperaba una tal Frida Kahlo, en 
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versión de 35 milímetros. La vimos justo en el Colegio 
de San Ildefonso, como una estudiante de la Escuela 
Nacional Preparatoria, espiando a Diego Rivera, quien 
pintaba las paredes y se sabroseaba a la modelo mien-
tras peleaba con Lupe Marín, su esposa. La vimos tam-
bién vestida de hombre posando en una foto familiar y 
finalmente, en el trágico accidente que marcó su vida al 
salir del colegio e ir rumbo a su casa en Coyoacán.

Posterior a la película, el debate dirigido por Antonio 
fue muy interesante, pues abordó temas como los roles 
de género, edad, respeto y libertad, así como la necesi-
dad de romper con las formas autoritarias que impiden 
vivir la paz entre generaciones, de la importancia del 
diálogo, de la necesidad urgente de tener tiempo para 
cocinar y para comer y convivir. 

Luego entramos a la cocina para aprender a hacer 
mole oaxaqueño de la mano de Rosalba, quien nos 
puso la tarea de preparar un plato para nuestro com-
pañero de al lado, atendiendo a sus gustos y antojos, 
creando así un vínculo cómplice y efímero que hizo más 
sabrosa la degustación.

En la visita a la Casa Rivas Mercado, comenzamos en 
la cocina de Comunidad Nueva de la Guerrero, haciendo 
un “pastel llorón”, inspirados en Tita, la protagonista de 
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Como agua para chocolate, pero buscando un nuevo sig-
nificado para el postre. Cada cocinera que participó nos 
contó la emoción que le imprimió a su pastel; fue muy 
conmovedor. Hubo evocaciones al padre cuando vivía y 
su gusto por los higos, a las tías cariñosas que hacían 
pasteles tiempo atrás, a la maternidad posible y el re-
cuerdo de las madres y las abuelas, y al porvenir anun-
ciado en un amanecer de crema de vainilla y chocolate.

Por la tarde visitamos la casa histórica. La mayoría de 
los vecinos y vecinas de la Guerrero que nos acompaña-
ron no la conocían restaurada y como sitio de visita. Uno 
recordó conocerla cuando estuvo abandonada años 
atrás. Fue muy importante que todos entráramos en la 
casa, pues se sintió la apropiación del lugar por la comu-
nidad vecinal durante la visita. Luego nos sentamos en 
un salón y Antonio entonces preguntó por los consejos 
populares y familiares que evitan que la comida salga 
mal, como cocinar al sentir enojo, recibir visitas indesea-
das al preparar los tamales o batir al revés la masa. Aque-
llo se convirtió en una plática comunitaria muy amable 
en la que la memoria de cada uno de nosotros se hizo 
presente y se compartió con los demás para lograr una 
memoria colectiva. Terminamos comiendo los pasteles 
preparados y las cocineras contaron su historia.
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El nuestro fue un laboratorio gastronómico de memoria 
e identidad, en el cual nos apropiamos de dos espacios 
públicos llenos de historia y cocinamos la paz con pas-
teles y con un mole delicioso. Rompimos con el pasado 
y su guerra de los pasteles, mediamos entre genera-
ciones que se desconocían entre sí, encontramos una 
fórmula sencilla y poderosa para alimentar el alma y el 
cuerpo y, sobre todo, estimulamos el hambre de paz, lo 
cual nos permitirá mantener un laboratorio activo para 
la construcción cotidiana de la paz en nuestros barrios.

Rodrigo Llanes es chef e historiador. Su tesis se tituló Conquista 

a la carta. Sus investigaciones exploran el vínculo de la comida 

y la historia. Actualmente, es tallerista de cocina para los niños 

y niñas de La Merced y dirige la Escuela de Oficios Gastronómi-

cos del Goloso Mestizo en La Lagunilla, ambos proyectos en el 

Centro Histórico de la Ciudad de México. 
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COCINEMOS HISTORIAS
LA COCINA COMO ESPACIO REFLEXIVO 
PARA CONSTRUIR ESPACIOS SEGUROS 

HACIA LXS NIÑXS
Por Jeshua Sicardo

Pensar y accionar proyectos comunitarios, encamina-
dos a la transformación social, no sólo conlleva la arti-
culación reflexiva de la teoría con la práctica en campo, 
sino que permite poner en juego habilidades creativas, 
participativas y comunicativas entre diversas discipli-
nas académicas e historias de vida, y ponerlas en prác-
tica en las comunidades en donde se quieren construir 
esos cambios tan necesarios para tener una mejor ca-
lidad de vida. 
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En ese sentido, es necesario acotar los proyectos para 
focalizar los esfuerzos en un punto, delimitando proble-
mas y temas que permitan hacer un vínculo correspon-
sable entre quienes hacemos esta labor comunitaria 
por vocación y las personas de las comunidades o te-
rritorios en donde queremos incidir. Abro esta reflexión 
partiendo de la necesidad de traducir las experiencias a 
la sistematización cualitativa para que éstas sean útiles, 
en la posterioridad, para uno mismo o para quienes si-
guen trabajando en temas comunitarios. 

Cocinemos historias fue una iniciativa interdisciplina-
ria —e incluso un intento por hacer un ejercicio trans-
disciplinario— para la reflexión colectiva sobre lo que 
se piensa y se sabe de las infancias en el mercado de 
La Merced, con la finalidad de sensibilizar a sus cuida-
dores para aumentar espacios seguros en donde la voz 
de cada niñx sea tomada en cuenta. En el proyecto, se 
habló sobre las violencias normalizadas hacia la niñez 
a través de una serie de entrevistas, usando como an-
zuelo las dinámicas de la cocina. La comida fue clave 
para saber de qué manera lxs cuidadores eran tomadxs 
en cuenta cuando fueron pequeñxs, cómo ellxs ahora 
valoran las iniciativas de lxs niñxs a quienes cuidan y 
cómo se proyectan a futuro para tomar en cuenta su 
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voz en las decisiones de su cotidianidad y para romper 
con actitudes o relaciones de poder que lxs adultxs ejer-
cen sobre las infancias. 

En el equipo, partimos de la concepción de lo adul-
tocentrista para trabajar desde una postura radical, 
comunitaria y disidente que propicie nuevas formas 
de relacionarnos con lxs niñxs, quienes están sujetxs 
a relaciones de violencia por lxs adultxs. Para diseñar 
el proyecto, pusimos sobre la mesa nuestras propias 
experiencias con las infancias e indagamos literatura y 
charlas sobre el tema; una de ellas fue clave, vista en 
YouTube, la cual se abordó en el Coloquio Internacional 
de Estudios sobre Hombres y Masculinidades, en el Foro 
Latinoamericano de Masculinidades en la Adolescencia 
y Juventud (2020), en el que participó el académico chi-
leno Claudio Duarte, quien dice que el adultocentrismo 
es un concepto nuevo que se empieza a discutir en los 
años noventa, a partir de los movimientos sociales, la 
pedagogía de la liberación y la educación popular con 
jóvenes. Para él, la juventud fue parte de su proceso 
reflexivo para cuestionar el mundo adulto y cómo la 
sociedad valora más a la adultez en la estructura ca-
pitalista que responde a un sistema de dominio, a un 
paradigma y forma de concebir la vida desde el neoli-
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beralismo, promoviendo el consumo, la reproducción 
de la norma social hegemónica, la heterosexualidad y 
la opresión de la disidencia, minorías, a niñas y niños, 
jóvenes y adultos mayores. 

Esta charla hizo sentido entre quienes colaboramos 
en el proyecto. La mayoría de los que lo integramos so-
mos jóvenes y hubo participación de adultos mayores, 
con quienes coincidimos ideológicamente en el valor 
de las pedagogías no formales, la disidencia, la impor-
tancia de las infancias y los saberes comunitarios; esto 
facilitó que la propuesta estuviera encaminada a poner 
en evidencia las relaciones de poder que someten a las 
infancias en el mundo adulto, deconstruyendo viejos 
paradigmas, relaciones y formas de concebir o percibir 
a lxs niñxs, pues coincidimos en el creer que su parti-
cipación es fundamental para las comunidades al ser 
sujetos de derechos y que son sumamente importan-
tes, urgentes y necesarios los espacios donde cada niñx 
conviva, esté libre de violencia y se desarrolle sintién-
dose libre y segurx, para cubrir las propias necesidades 
que viven en su etapa de infancia. 

Debemos seguir detonando procesos que destru-
yan los sistemas de dominio, construir relaciones más 
democráticas y solidarias, incorporando la perspectiva 
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generacional. Hacia allá apunta esta reflexión, como re-
cordatorio y cuestionamiento, porque no será suficiente 
hasta que hayamos erradicado las violencias hacia las 
infancias. Hace falta más ternura, acercamiento, acom-
pañamiento y disfrute de las relaciones que tenemos 
con lxs niñxs, no olvidemos que nosotrxs también lo 
fuimos y que esa razón es suficiente para cubrir esos 
vacíos o sanar esas violencias que a nosotrxs también 
nos hicieron y que no pensamos replicar como patrón.

Jeshua Sicardo es artista visual y comunicóloga, especializada 

en estudios visuales en comunicación relacionados a la gráfi-

ca. Fundadora del taller de gráfica Sincolote, editora en Tigre 

Ediciones de México y cofundadora de la Galería Elba41. Es 

profesora titular del taller de grabado para niñxs y adultxs en 

la Unidad de Vinculación Artística de la UNAM.
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CULTURA DE PAZ
Y DIÁLOGO A TRAVÉS DE
COCINEMOS HISTORIAS
Por Javier Orizaga

Pareciera que desarrollar y lograr una cultura de paz 
en México es un acto inalcanzable. Es común escuchar 
en los noticieros o leer sobre hechos que suceden to-
dos los días relacionados con violencia. Una mañana, 
me encontré en internet con la convocatoria de los 
Laboratorios de Paz 2022, ¿Quién respalda al barrio?, y 
me llamó la atención la propuesta de generar proyectos 
culturales y artísticos que fomenten la cultura de paz 
 y la construcción de comunidad. Formar parte de 
Tlatelolco me hizo tomar responsabilidad para hacer  
algo al respecto. 
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No había tenido la oportunidad de trabajar sobre cultu-
ra de paz antes, no porque no me pareciera importan-
te, sino porque no tenía claro cómo llevar a la práctica 
un ejercicio de intervención e impacto social a través 
de este concepto1. Reflexionar sobre cultura de paz, te-
rritorio, derechos culturales y creación colectiva repre-
sentó explorar una forma distinta de construir relacio-
nes y vínculos sociales para repensar y rescatar valores 
en los que creo, como el fomento al diálogo y la gene-
ración de acuerdos.

El hecho de trabajar en equipo para formular pro-
puestas, generar espacios de intercambio de ideas y 
establecer rutas de implementación, permitió fortale-
cer aspectos que en sí mismos tienen la capacidad de 
reflejar el talento y el proceso creativo como factores de 
transformación social.

Normalmente, al reflexionar sobre cultura de paz se 
siente y se vive desde un vacío y un sinsentido, algo que 
también sucede con el respeto a los derechos humanos, 

1 Cultura de Paz asimila un sistema de valores, habilidades, actitudes y 
modos de actuación, que reflejan el respeto a la vida, al ser humano, 
a la dignidad, al medioambiente, a participar, valorar y convivir sin vio-
lencia, evitando los conflictos y favoreciendo el desarrollo de relacio-
nes empáticas entre las personas.
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lo cual no podría ser de otra manera si se ha sido víctima 
de un acto de violencia. Sin embargo, me parece que la 
construcción de estos espacios de reflexión y acción son 
el reflejo de la libertad positiva.

Para ello, es fundamental orientar nuestra reflexión 
sobre cómo se está educando para la paz. Cuando tra-
tamos de abordar el tema, es común iniciar su análi-
sis desde un contexto de violencia, es decir, observarla 
como una consecuencia y no como una causa. El diseño 
institucional y la estructura social se fundamentan en 
la violencia que permea en el ámbito familiar, educati-
vo, laboral. Esto genera un entorno mayor de desigual-
dad, reduce las oportunidades de desarrollo personal 
y afecta la impartición de justicia; se convierte en una 
violencia simbólica, es decir, en una violencia habitual 
como un acto normal. 

Entonces, ¿cómo abonan los Laboratorios de Paz 
2022 y ¿Quién respalda al barrio? al proceso educativo? 
Desde mi punto de vista, tratar de acercar la cultura 
de paz a partir del territorio y los derechos culturales 
representa una forma de orientarla en contra de la 
normalización de la violencia, como una estrategia de 
educación desde el ámbito cotidiano, como un acto de 
reflexión individual y colectivo.
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Ese fue el propósito de Cocinemos historias, generar 
un espacio de reflexión y diálogo intergeneracional  
sobre el adultocentrismo2, a través de imágenes de gra-
bado y vivencias escritas por lxs cuidadorxs sobre su in-
fancia. Cocinemos historias se diseñó y creó a través de 
un proceso creativo colectivo y de libertad positiva, con 
procesos para establecer una vinculación con el mundo 
y con la sociedad que se fundamentan en la reciproci-
dad y la plena expansión del propio yo.

Para concluir, esta cita resume un poco el trabajo 
realizado, “Walter Benjamin señala que hay otros me-
dios no violentos que tienen lo que él llama ‘precondi-
ciones subjetivas’, como son la amabilidad sincera, el 
amor a la paz y la confianza, y considera que el diálogo 
constituye el elemento central del acuerdo civil, en el 
que se pueden encontrar ‘acuerdos humanos pacíficos’ 
y de ‘entendimiento mutuo’.3

2 De acuerdo con la UNICEF, el adultocentrismo se reproduce a través 
de frases que consideran que las personas adultas son superiores so-
bre otras generaciones como niñez, adolescencia y juventud.
3  Galindo Ulloa, ¿Cómo educar para la paz?, p. 40.
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DEL PRESENTE INHUMANO
AL FUTURO HUMANO:

CONCIENCIA + MEMORIA= PAZ
Por Carlos Antonio Sánchez Reynozo

Que la utopía carezca de sitio en el orden existente no 
significa que el hombre deba refugiarse en una exis-

tencia etérea y nebulosa
Rodolfo Ramón de Roux

Vivimos un presente en el cual los aspectos que en el co-
lectivo se entienden como lo ideal y prioritario (el amor, 
lo mutuo y el cuidado) han sido relegados o sustituidos 
por el miedo, el egoísmo y la violencia. Este no es el es-
pacio para explicar detalladamente una situación que 
se vive de diferentes maneras en todos los ámbitos de 
nuestras vidas y de la cual seguramente tenemos una 
experiencia personal, pero es necesario considerarla 
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como el punto de partida para las acciones implemen-
tadas por las personas y colectivos conformados en 
¿Quién respalda al barrio?, como parte de la ruta que nos 
encamina a un futuro humano.

El egoísmo nubla la percepción de la realidad de las 
personas que pierden el interés por lo común y el cui-
dado, pero eso no es una justificación o significa que no 
sean capaces de ser conscientes de los efectos de sus 
obras. Es decir, la violencia es un medio para alcanzar 
objetivos egoístas a costa de nosotrxs y lo nuestro. Parte 
de esas acciones suceden cuando nosotrxs asimilamos 
las adversidades como un “ni modo, ¿qué le vamos a ha-
cer?”, actitud que resulta cada vez más difícil de aceptar 
y tolerar. Desde siempre y cada vez más surgen voces de 
manera espontánea que cuestionan esta forma de vida 
y buscan maneras de resistir, de vivir desde lo común y 
el cuidado; formas nuevas del futuro.

Una de las vías para llegar a cuestionar lo estableci-
do es la memoria. La memoria está viva, quizá un poco 
adormecida por lo acelerado del presente, y sirve como 
un medio para vislumbrar otros futuros desde lo que 
hemos sido. Cuando platicamos con nuestrxs xadres, 
nuestrxs abuelxs y con nuestrxs vecinxs, en esos mo-
mentos hacemos memoria.
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Como parte de la experiencia de ¿Quién respalda al ba-
rrio?, logramos articular actividades con las que se bus-
có acercar a lxs hijxs con lxs xadres, a lxs nietxs con lxs 
abuelxs y a lxs vecinxs para reavivar la memoria, rein-
terpretar lo vivido y lo recordado para buscar formas de 
entender el presente y desde esa perspectiva revertir el 
daño hecho a lo común, a lo nuestro.

Con la memoria aprendemos cómo es que en nues-
tros barrios, la violencia como fenómeno social ha avan-
zado en forma de gentrificación, despojo y delictividad; 
pero también podemos reconocer que somos nosotrxs, 
desde adentro, quienes tenemos la posibilidad de conte-
nerla. La memoria nos da un horizonte y la gestión cultu-
ral comunitaria, colectiva y horizontal puede ser un cata-
lizador para reavivar la esperanza y plantear alternativas 
que nos permitan recuperar nuestros espacios de convi-
vencia para evitar que nos arrebaten los que nos queda.

Carlos Antonio Sánchez Reynozo es profesor de historia y 

maestrante en el programa de estudios sobre territorio y 

memoria histórica del Instituto de Estudios Superiores de la 
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HACIA UNA CONSTRUCCIÓN DE PAZ
Por Nancy Amado Soto 

 

El espacio brindado por los Laboratorios de Paz repre-
senta una oportunidad fundamental para continuar la 
articulación entre actores sociales, culturales e institu-
cionales y así realizar acciones en conjunto ante las cir-
cunstancias en las que nos encontramos, las cuales son 
atravesadas por diversas violencias que afectan nuestros 
derechos y el buen vivir de la comunidad con la que tra-
bajamos en los territorios que habitamos y transitamos. 

Al participar en este proceso, pude detenerme a ob-
servar y reconocer las distintas expresiones desde las 
que estamos trabajando para la colaboración, que poco 
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a poco llevan a sumar esfuerzos dirigidos para y con la 
comunidad. La colaboración forzada no es colabora-
ción, por lo que puede ser desgastante al construir la 
confianza, así como el respeto a la dignidad, la diversi-
dad y una comunicación que genere procesos inclusivos 
con la comunidad. Por lo anterior, fue oportuno recibir 
e intercambiar experiencias, saberes y sentires durante 
las sesiones del espacio de reflexión de trabajo en terri-
torio y metodologías participativas para el desarrollo e 
implementación del proyecto colectivo.

En los diferentes momentos de esta experiencia fue 
importante reconectar con las personas, ya que las cir-
cunstancias de la pandemia y la propia historia de vida 
de cada quien influyeron en la respuesta ante las situa-
ciones confrontativas y los conflictos que se generan en 
estos procesos de colaboración. Desde lo personal hasta 
lo colectivo, el proceso implicó no sólo contar con forma-
ción profesional y experiencia, sino que se volvió impres-
cindible recordar la voluntad y el servicio que desde hace 
tiempo asumí en el acompañamiento sociocultural. 

Los tseltales hablan de lekil kuxlejal (buena vida): una 
relación adecuada entre las personas y la naturaleza, de 
estar en paz entre hombres y mujeres, saberse respe-
tar y cuidar, escuchar y razonar, aceptar y ser aceptados 
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con la madre tierra. Trabajar en el lekil kuxlejal implica el 
jun ko ́tantik (estar en un solo corazón), el sna ́el yayel a 
́yej (saber escuchar), el komon u ́ntik (el bien común), el 
koltomba (la ayuda mutua). Esto lo expreso desde una 
reflexión colectiva respecto a las prácticas en la toma 
de decisiones en el autocuidado, el manejo de los re-
cursos y las acciones que conlleva la participación en el 
desarrollo de proyectos/procesos comunitarios-sociales 
en los que tenemos presente tanto a quienes acompa-
ñamos, como a quienes van dirigidas estas acciones, las 
cuales contribuyan a la posibilidad de la construcción 
social de la paz desde la colectividad. 

Nancy Amado Soto es educadora sociocultural y defensora 

de derechos humanos. Egresada de la escuela de defenso-

ras y defensores juveniles en derechos humanos, educación 

para la paz y educación popular del Centro de Derechos 

Humanos “Fray Francisco De Vitoria O.P.”, es fundadora de 

Trascendiendo con Resiliencia y Dignidad A.C. y de Ludoteca 

Barrial Cometas, en la colonia Guerrero.
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TERRITORIO,
COMUNIDAD Y MEMORIA

Por Fabián Orlando Hernández Carranza

¿De qué forma ocupamos los espacios en los que ha-
bitamos y nos apropiamos de ellos? ¿Cómo podemos 
generar comunidad a partir de los lugares en los que 
nos desenvolvemos? 

Una de las propuestas a través de las cuales pode-
mos generar estos vínculos con las personas que habi-
tan en un espacio es por medio del arte y la cultura. Es 
importante reconocer y defender la idea de que estos 
ámbitos no son exclusivos de ciertos grupos o perso-
nas, sino que todxs tenemos derecho para acceder a es-
pacios y experiencias artísticas y culturales.
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Si la intención es crear comunidad, uno de los primeros 
pasos es reconocernos y vincularnos con ellxs, que se-
pan que existen estos espacios, que son seguros, abier-
tos a todxs y que desde ellos podemos generar acciones 
en colaboración para expresar nuestros gustos, intere-
ses y lo que consideremos importante.

Este es un aspecto que considero fundamental en 
la generación de proyectos que busquen colaborar con 
personas y sus territorios: consultarles, propiciar es-
pacios de diálogo en donde ellxs puedan expresar sus 
intereses y que sean parte de la elaboración de los pro-
yectos para que sean agentes activos. Nosotros tam-
bién tenemos una gran tarea si queremos que esto sea 
posible, ya que debemos dejar de lado dinámicas de 
trabajo verticales, autoritarias y extractivistas, en donde 
únicamente se ve a las personas como objetos desecha-
bles o de forma oportunista para obtener beneficios, 
sin generar vínculos con ellxs.

Otro elemento que me parece fundamental es la 
creación de espacios seguros, en donde las personas 
se puedan reunir para dialogar, imaginar y proponer. 
En este caso, a través de la colaboración realizada des-
de el Centro Cultural Universitario Tlatelolco, el Centro 
Cultural de España en México, el Museo Universitario 
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del Chopo y el Colegio de San Ildefonso, se pudieron 
crear estos lugares para que en un primer momento los 
participantes nos reuniéramos, conociéramos y formá-
ramos equipos de trabajo.

Se formó una primera comunidad a partir de cono-
cer nuestros intereses, gustos, formaciones y habilida-
des. Fue bastante enriquecedor conocer personas de 
diferentes edades, provenientes de distintos espacios 
de la ciudad y con ideas muy valiosas que ayudaban a 
complementar y dar otras perspectivas a las propuestas 
de trabajo que se estaban gestando.

Esto me ayudó a salir de mi zona de confort, reco-
nocer que hay personas y asociaciones que están ha-
ciendo actividades a partir de la gestión cultural para 
tratar de resolver ciertas situaciones de vulnerabilidad, 
de visibilizar que hay contextos de violencia que afectan 
a nuestras comunidades y es necesario hacer algo para 
erradicarlas, que no tenemos que empezar desde cero, 
que ya hay personas que han abierto el camino y pode-
mos sumar esfuerzos.

La diversidad complementa y aporta diferentes 
perspectivas, el hecho de reunirnos y empezar a ima-
ginar propuestas es un primer paso, compartir ideas 
y complementarlas desde nuestras perspectivas es un 
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proceso creativo a través del cual nuestros proyectos 
adquirieron dimensiones interesantes. Por ejemplo, en 
mi equipo el tema de la comida fue el detonante para 
realizar nuestro proyecto Cocinando la paz. Ingredientes: 
memoria, identidad, anécdotas y algo más, a través del 
cual buscamos recuperar la memoria de las personas y 
sus barrios por medio de la comida. 

¿Cuáles son nuestros territorios a partir de la comida 
y las prácticas que ésta detona? Una de las reflexiones 
que tuve fue el hecho de valorar nuestra imaginación 
para proponer acciones que nos permiten crear co-
munidad, en este caso, reconocer que el comer es una 
práctica que por lo general realizamos en colectivo, que 
es un momento de tranquilidad, convivencia, de respe-
to y de compartir un espacio con los otros.

Entonces, si la comida promueve la creación de es-
tos escenarios, ¿por qué no recuperarla y generar ac-
tividades que nos permitan construir una memoria de 
forma colectiva por medio de los alimentos que consi-
deramos importantes y que le dan identidad a los espa-
cios que habitamos?

El territorio se construye desde lo común, en este 
caso, desde prácticas culturales detonadas a partir de 
reconocer la comida como un elemento que nos dota 
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de identidad, genera memoria y nos vincula con lxs otr-
xs, ya que es un recurso que todxs compartimos. ¿Qué 
mejor que reconocernos y relacionarnos a partir de algo 
que disfrutamos?

Considero importante destacar de este proyecto el 
hecho de que estábamos creando los espacios y estra-
tegias para que los habitantes de un espacio enunciaran 
sus memorias e identidades, que se estaban narrando 
desde su cotidianidad y desde lo que ellos consideraban 
importante, nosotros únicamente fuimos los mediado-
res en este proceso. Su voz es importante, hay que dig-
nificarla, visibilizarla y compartirla, y para ello hay que 
dejar de lado las posiciones autoritarias que sólo permi-
ten que la voz institucional sea la única que se visibiliza.

En solitario poco, en colectivx mucho. Esta frase con-
densa lo que reflexioné y que considero más valioso de 
mi participación en el proyecto ¿Quién respalda al barrio? 
Espero que se le dé continuidad a este tipo de espacios 
en los que imaginemos y llevemos a la práctica acciones 
para crear experiencias significativas que beneficien a 
nuestras comunidades.

Fabián Hernández es comunicólogo, apasionado por la his-
toria y arquitectura de Tlatelolco y actualmente, jefe del área 

de Mediación Educativa del CCUT.
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LAS SEMILLAS GERMINARÁN 
Por Samanta Sartillo 

A partir del trabajo de ¿Quién respalda al barrio? de los 
Laboratorios de Paz 2022, se confirmaron dos cosas. 
Una, que incidir en los espacios es un proceso de largo 
aliento y que debe de estar sostenido no sólo por per-
sonas de a pie, sino de agentes e instituciones que fi-
nancien, acompañen, validen y formen; dos, por mucho 
que una acción o una serie de acciones concatenadas 
hayan sido planeadas, si no se sostienen en el tiempo 
serán semillas cuya germinación está dejada a la suer-
te. Entonces, habría que preguntarse qué papel juega el 
proyecto ¿Quién respalda al barrio? 
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Definitivamente, las semillas no fueron dejadas a la 
suerte. Las semillas no fueron las acciones que cada 
equipo diseñó, planeó y ejecutó, las semillas fueron, 
son las personas que durante dos meses se formaron 
para sistematizar su oficio y amortiguar la frustración 
de prueba y error. Las personas que se formaron y tu-
vieron a su disposición un laboratorio para poder ex-
perimentar. Entiéndase la palabra como una serie de 
actividades conscientes y planificadas, direccionadas a 
cumplir con un objetivo claro: incidir, mejorar la calidad 
de  vida de quienes habitan un espacio que muchas ve-
ces es el mismo espacio que habita el, la gestora.  

Porque ¿quién no querría eso?, un espacio y contar 
con una red que te mantendrá a salvo. Porque todo pro-
yecto implica un riesgo, implica el consumo de recursos: 
tiempo, dinero, fuerza, bienestar y a veces el miedo a fa-
llar y quedarse sin nada es un gran obstáculo para con-
tinuar con el proceso de la gestión, incluso de iniciarlo.   

Es por eso que se necesitan espacios para la profe-
sionalización, la reflexión sobre el quehacer de la ges-
tión cultural, espacios para replantearse el rol de ésta y 
definir una ética del gestor, la gestora, espacios seguros 
para proponer y que nos permitan accionar de manera 
acompañada para que el riesgo se transforme en segu-
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ridad y de ser posible, en certezas; eso es lo que repre-
senta ¿Quién respalda al barrio? 

Las semillas no están a la deriva, las semillas se sem-
braron, se dieron todos los cuidados para ser germina-
das, porque la gestión cultural es un acto cotidiano y no 
una suerte de eventualidades. 

Samanta Sartillo Rodriguez es egresada del Colegio de 

Letras Hispánicas. Su vida es la docencia y  rescatar perros 

y gatos.





A MODO DE
CONCLUSIÓN
Por Zaira Yael Ramos Cisneros 

¿Quién respalda al barrio? es el proyecto de incidencia 
comunitaria de los Laboratorios de Paz desde donde 
planteamos la articulación entre la universidad y las co-
munidades para implementar proyectos, acciones y es-
trategias culturales y artísticas que lleven a la reducción 
de las violencias. 

Han transcurrido varios meses desde que culminó 
la segunda edición y —como han podido leer a lo largo 
de estas páginas— ésta fue una experiencia enriquece-
dora, compleja y bastante ambiciosa. Si bien hay varios 
aspectos en los que las instituciones debemos poner 
atención para afinar los procesos de vinculación, esta 
publicación da cuenta de la potencia e infinidad de posi-
bilidades que surgen gracias al trabajo colaborativo, en 
red y con enfoque comunitario.  

179



La creación del Corredor Cultural de Paz, conformado 
por el Centro Cultural Universitario Tlatelolco, el Cole-
gio de San Ildefonso, el Museo Universitario del Chopo 
y el Centro Cultural de España en México, reconoce la 
importancia de tejer redes interinstitucionales para for-
talecer y acompañar los procesos comunitarios, a la par 
que pone de manifiesto el poder transformador de la 
cultura en contextos de violencia y erosión social. 

Para que el proyecto tuviera vida fue necesaria la 
movilización de voluntades, recursos financieros, con-
junción de saberes, disposición de todas las personas 
involucradas y, sobre todo, el interés por generar ac-
ciones conjuntas que contribuyan a la construcción de 
una cultura para la paz y de estrategias de prevención 
de las violencias a través de los procesos culturales y las 
prácticas artísticas. 

Durante esta segunda edición no sólo se diseñaron e 
implementaron proyectos en territorio, sino que se ge-
neró un espacio de vinculación y reconocimiento entre 
agentes culturales comunitarios, instituciones y espacios 
de acción. Podemos constatar que algunxs participantes 
han comenzado a colaborar entre ellxs o han retomado 
los proyectos que se vieron pausados por la pandemia. 
Al mismo tiempo, se han integrado a procesos de for-

¿Quién respalda al barrio?
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mación relacionados con la gestión cultural y procesos 
de paz que las mismas instituciones hemos coordinado. 
Incluso, han aplicado a convocatorias públicas para dar-
le continuidad a sus propuestas o para iniciar una vincu-
lación más formal de manera independiente. 

La experiencia de ¿Quién respalda al barrio? nos per-
mitió reforzar la convicción de que la cultura y las artes 
son herramientas poderosas para la transformación 
social que no sólo propician la creación, sino que incen-
tivan el diálogo y el encuentro con lxs otrxs, nos ayudan 
a encontrar los puntos en común entre la diferencia y 
la diversidad, al mismo tiempo que nos permiten reco-
nocer los territorios como un entramado de relaciones 
específicas, más que como un espacio delimitado geo-
gráficamente. 

Aún nos queda mucho camino por recorrer. Si bien 
la vinculación y el reconocimiento han sido grandes 
pasos, es fundamental fortalecer la articulación entre 
agentes culturales, colectivos, barrios, comunidades e 
instituciones culturales para escucharnos, reconocer-
nos, imaginar, accionar y ver las semillas germinar.  

En el Centro Cultural Universitario Tlatelolco segui-
remos apostando por el trabajo en red a través del for-
talecimiento del Corredor Cultural de Paz. Asimismo, 

A modo de conclusión



desde los Laboratorios de Paz seguiremos ensayando 
y experimentando, de la mano de las comunidades, 
para generar propuestas que nos permitan afrontar de 
manera diferenciada las violencias que nos atraviesan, 
identificar las problemáticas específicas de los territo-
rios y construir otras maneras de relacionarnos a través 
de las prácticas artísticas y los procesos culturales. 

Porque ante la urgencia histórica, la gestión cultural es 
campo de acción política. 

¿Quién respalda al barrio?

182













¿QUIÉN RESPALDA AL BARRIO?

¿Quién respalda al barrio? es el proyecto de inciden-
cia territorial de los Laboratorios de Paz del CCU Tla-
telolco, que en su segunda edición creó una alianza 
interinstitucional con el Colegio de San Ildefonso, el 
Museo Universitario del Chopo y el Centro Cultural 
de España en México con el propósito de formar un 
Corredor Cultural de Paz.

Esta publicación, hecha a diversas voces, tiene 
dos intenciones fundamentales: la primera es com-
partir los procesos de trabajo, retos y aprendizajes 
de quienes participaron en el proceso; y, la segunda, 
ser material de consulta donde se puedan encontrar 
herramientas, reflexiones e inspiraciones para desa-
rrollar proyectos culturales de incidencia comunita-
ria que abonen a la cultura de paz, contribuyan a for-
talecer los lazos comunitarios, y propicien factores 
de protección frente a las violencias a través de los 
procesos culturales y las prácticas artísticas. 

CORREDOR CULTURAL DE PAZ, 2022CORREDOR CULTURAL DE PAZ, 2022
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